
Notas pedagógicas

Nota No. 1
El objetivo de la educación

¿Para qué nos ha servido la educación que recibimos? Buena pregunta. Cada
adulto tendrá respuestas diferentes para ella y sin duda no faltará quien diga que
para nada o casi nada, y las razones de su respuesta son que no encuentra
trabajo, que los negocios o empresas que ha comenzado han sido fracasos, que
su familia no lo aprecia, que se quedó sin amigos, que cayó en vicios y … en fin
que no le sirvieron de nada los años de escuela, de colegio y hasta de
universidad.

¿Cómo desearíamos que hubiera sido la educación que nos dieron? Esta
pregunta es más difícil de responder porque simplemente no podemos describir
muy bien lo que no conocemos, pero quienes se sienten fracasados quizás digan
que hubiera sido bueno aprender un oficio o aprender a convencer a la gente de
que les conviene lo que queremos venderle o de que somos el candidato o
candidata mejor para el puesto que tienen vacante, o… siempre pensando que es
simplemente cuestión de conocer bien las estrategias apropiadas para ganar
dinero, las palancas y la buena suerte para conseguir empleo, y no algo mucho
más profundo, que brota de lo que hay en el interior, lo que le permite a una
persona encaminar su vida y obtener lo que se propone, aunque para ello deba
luchar y pasar dificultades.

¿Y qué es eso más profundo y personal que está en la raíz del éxito? Ni más
ni menos que la inteligencia convenientemente desarrollada, la voluntad formada
para decidir y llevar a ejecución lo que se ha planeado inteligentemente y el
conocimiento adquirido relativo al área en la cual deseamos triunfar.

Ahora podemos decir algo acerca de qué es lo que se busca con la educación:
La educación busca que cada educando desarrolle su inteligencia, fortalezca su
voluntad, despierte el deseo de adquirir conocimientos y aprenda a vivir en medio
de la sociedad procurando el beneficio de todos mientras se trabaja por lograr el
progreso propio. 

¿Por qué sentimos que la educación fracasa en muchos casos?
Posiblemente porque se centra en la adquisición de conocimientos antes de que
el educando los desee ni de que haya llegado al nivel de desarrollo de su
inteligencia que le permita valorarlos e interesarse por ellos.

Los padres de familia desean que el niño que entra al colegio demuestre
rápidamente aprendizajes de lectura, escritura, matemáticas y ciencias para los
cuales su inteligencia no está preparada aún, y los maestros presionados por la
exigencia de los padres, presionan a los niños para que lean lo que no entienden
y para que memoricen resultados y procesos que ellos nunca han deseado con
conocimiento de causa. Una educación así no puede educar. Todos se cansan,
trabajan mucho, sufren y discuten, para que al final el niño se vuelva apático y



perezoso y ya no quiera aprender más. El quehacer de la educación lleva
entonces a un sentimiento común de frustración y cansancio.

¿Qué podemos hacer? Qué tal si comenzamos por escuchar a quienes han
logrado verdaderos resultados y tratamos de encontrar la forma de aplicar sus
métodos a nuestros niños y niñas? 

Este método nos ilustrará mucho acerca de lo que conviene que hagamos todos:
padres, maestros, amigos, para apoyar a los que crecen de modo que su
educación les permita crear un mundo mejor para ellos y sus familias en un futuro
próximo.

Si aprendemos lo que Piaget descubrió acerca del desarrollo de la inteligencia de
los niños en Suiza, buscaremos la forma de aplicarlo a nuestros niños aquí en
Colombia y seguramente haremos un buen trabajo porque Piaget realmente
marcó la diferencia entre la concepción de una educación que solo repite lo que
los mayores dicen y una educación que motiva al niño para comprender su mundo
y para buscar la forma de transformarlo y progresar con él.  

Un niño puede a sí mismo exigirse y forzarse a aprender algo y esto que aprenda
le ayudará mucho, pero si lo hace porque otro, sea su padre o su profesor,  sin
convencerlo ni despertar en él el deseo de hacerlo, lo obliga y lo presiona para
que aprenda, tal vez lo haga por temor, pero en la vida le servirá de poco porque
no tendrá para él ningún significado y lo más probable es que lo olvide en cuanto
termine la presión externa.

Si entre todos encontramos la llave maestra de la Educación que produce
hombres y mujeres más inteligentes, más creativos, más solidarios con su mundo,
todos ganaremos, pero sobre todo ganarán nuestros niños y las generaciones del
futuro. 

Intentémoslo y demos un paso adelante para iniciar una nueva era de apertura
mental hacia la verdad y la libertad. Ya pasó el tiempo de que la letra con sangre
entra. Esa letra que así entra no le sirve para nada al hombre de hoy. Solo le sirve
lo que aprende con deseo de saberlo, con ánimo, con entusiasmo y con grandes
planes para un futuro mejor, porque solo estos aprendizajes le mostrarán los
caminos del progreso real para su vida y para su entorno.



Notas pedagógicas

Nota No. 2
La inteligencia del hombre.  Primera parte

Cuando nace un niño en una familia cuyos padres son personas inteligentes, estudiosas,
que desempeñan trabajos importantes, pensamos que ese niño va a ser inteligente y
también tendrá éxito como sus padres. En cambio cuando el niño es hijo de personas
incultas, ignorantes, sin educación, tendemos a pensar que el niño tal vez no llega con
muchas capacidades a este mundo y tendrá una existencia parecida a la de sus padres.

Sin embargo la historia muestra muchos ejemplos de resultados contrarios a lo que se
supone. Hijos de grandes, educadas y poderosas familias, que son muy torpes, casi
retrasados, e hijos de padres pobres y miserables, que llegan a ser grandes sabios y a
realizar obras muy importantes que le sirven a la humanidad aun muchos años después
de que ellos han muerto.

Con estos ejemplos que nos da la Historia de la humanidad podemos pensar que todo ser
humano que nace normal, tiene la posibilidad de llegar a ser una persona inteligente y
capaz de triunfar en el mundo aunque éste sea tan difícil, complicado, peligroso y poco
amable como lo apreciamos a través de los hechos que los noticieros nos transmiten.
Esta posibilidad se hará realidad si la inteligencia se desarrolla y la educación forma al
niño y al joven en los principios necesarios de la justicia y del respeto para que todos
progresemos y vivamos en paz.

Pero ¿qué es la inteligencia?
La respuesta más sencilla dice que la inteligencia es la capacidad de entender. Entender
lo que nos dicen, lo que leemos, lo que sucede, lo que nos enseñan, lo que corresponde
hacer en un momento dado, los problemas que se nos presentan, la forma de
encontrarles solución,… entender cuáles son los caminos para superar las dificultades,
entender lo que la sociedad necesita, entender los elementos del lenguaje para usarlos
correctamente, entender los fundamentos de las matemáticas que nos ayudan a pensar
lógicamente, entender el mundo en que vivimos y el espacio y los adelantos de la ciencia,
y entre todo lo que entendemos, elegir lo más importante para nuestra vida y la de
aquéllos a quienes amamos, planear nuestro futuro, poner las bases para que podamos
lograr el trabajo y la familia que deseamos. Ser inteligente es ser capaz de adaptarse a
las situaciones difíciles y a los cambios que la vida presenta, sin olvidar la meta
propuesta, el ideal que da fuerza para sostenerse en las dificultades y para salir adelante
de las épocas duras y dolorosas.
La inteligencia es la lámpara que ilumina y guía al hombre hacia la consecución de la
felicidad, pero esta lámpara no brilla si él no la alimenta con el ejercicio de conocer
nuevas verdades, entenderlas, aplicarlas y transmitirlas a otros. 
Lograr esto es lo que llamamos desarrollar la inteligencia.

¿En la práctica, qué conviene hacer para que la inteligencia de nuestros hijos se
desarrolle convenientemente?

La inteligencia es como una planta que tiene un ritmo propio para crecer. De manera que
lo primero que debemos tener en cuenta es en qué momento se halla una inteligencia
para darle lo que es apropiado. 



Cuando la planta es pequeña no se le puede inundar de agua porque muy posiblemente
se ahogará. Eso sucede a los niños a quienes se quiere hacer aprender tantas cosas
cuando comienzan su educación que su inteligencia se ahoga, no puede asimilar nada y
finalmente se vuelve apática, sin deseo de crecer ni de aprender nada. 

Todos conocemos niños que van ilusionados al colegio por primera vez y que poco
tiempo después no quieren volver. Niños que aprenden a leer muy pronto y que al año
siguiente han perdido todo interés por la lectura…

¿Qué ha pasado? Seguramente  la inteligencia de estos niños se ha desentendido del
aprendizaje porque no ha entendido nada, ni ha tenido la experiencia de utilizar lo
aprendido para seguir adelante o para descubrir nuevas cosas.

Niños para quienes leer no ha servido para nada aparte de sacar buenas calificaciones,
pero esto no significa nada para la inteligencia porque sacar buena calificación no es lo
mismo que entender y lo que satisface y hace crecer la autoestima del niño es entender
nuevas verdades.

Confundimos memorizar con entender y es un gran error. Un niño que lee muy bien en
apariencia pero que al preguntarle sobre lo que leyó no puede dar razón de nada, es un
niño que lee porque memorizó los sonidos que van asociados a las letras, las pausas que
deben hacerse cuando encuentra signos de puntuación, y todo esto nos hace creer que
aprendió a leer muy bien. Sin embargo solo memorizó el proceso de leer, pero no
reconoce el mensaje que toda lectura le trae y el conocimiento que puede recibir a través
de ella. Para él, leer no sirve para entender más y por esto prefieren ver televisión,
porque escuchar y mirar es más interesante que leer.

Lo mismo pasa en otras materias. Si el niño memoriza las tablas y los procedimientos de
la matemática, creemos que ha aprendido, pero ¿qué pasa con los problemas?
Encuentra la forma de resolverlos?, puede explicar por qué lo hace de determinada
manera? Puede comprobar que están bien resueltos? 

En la solución de problemas está la gran prueba de la inteligencia. No solamente de los
problemas de matemáticas que copiaron del tablero, sino de cualquier problema que en
cualquier materia esté al nivel de su desarrollo.

No se puede enseñar a resolver problemas. Siempre habrá nuevos y diferentes. Solo
sirve desarrollar la inteligencia para que sea capaz de entenderlos y buscar soluciones.

Esta es la tarea. Para eso nos conviene estudiar lo que los grandes filósofos, psicólogos y
pedagogos han encontrado como útil y necesario en este empeño. Debemos proteger la
inteligencia de nuestros niños, tratar de conocerla, de aproximarnos a cada uno para
descubrir sus dificultades y apoyarlo para que pueda superarlas.

Nosotros no enseñamos nada. Solo somos mediadores entre las verdades del
conocimiento y las inteligencias capaces de acercarse a ellas. Si no cumplimos con esta
mediación para que esas inteligencias se desarrollen y adquieran el conocimiento, no
habremos hecho lo más necesario, aunque hayamos gastado mucho tiempo y esfuerzos
en obligarlos con tareas y lecciones que memorizan y desarrollan sin entender.



Notas pedagógicas

Nota No. 3
La inteligencia del hombre.  Segunda parte

Si a un niño de seis o siete años le enseñamos que ‘un triángulo es una figura plana
limitada por tres segmentos de rectas que se cortan de a dos’ y lo obligamos a repetirlo
hasta que lo diga correctamente y no le damos la oportunidad de ver triángulos, no sabrá
distinguirlos aunque sepa de memoria la definición. Si, además de esa memorización, le
damos muchos triángulos de madera o de cartón o formados con palitos, entonces
comprenderá qué es triángulo y podrá reconocerlo, pero NO por lo que memorizó, sino
por el contacto con los triángulos.
La memorización de esa definición está de sobra, cansa al niño, al maestro y a la mamá
que tiene que ayudar a su hijo a aprenderla.

Si el niño tiene que aprender muchas cosas parecidas a la definición de triángulo, el
cansancio que se acumula en su cabeza por tanto memorizar sin entender le va a quitar
todo deseo de aprender.

A veces creemos que si no cansamos y asustamos a los niños con malas calificaciones y
con la vergüenza de que van a perder el año, ellos no progresarán y no servirán para
nada. Desfortunadamente estos métodos que también nos cansan y agotan a nosotros,
llevan a obtener lo contrario de lo que deseamos.

No sirve de nada decir: ‘..pero si yo me esfuerzo tanto porque aprendan, si los hago
repetir hasta que no se equivocan, si mantengo la disciplina y nadie habla en mi clase, si
termino tan agotado… y a pesar de todo los resultados son muy malos’

¿Pero, está seguro de que despierta el interés de los niños? Mientras no logre esto,
aunque se canse muchísimo, no va a conseguir casi nada. Solo aprendizajes de
momento de los cuales no queda ninguna huella.

Para despertar el interés del niño es necesario permitirle que se exprese, observarlo
cuando está sin presiones, darse cuenta de las cosas que le llaman la atención y buscar
cómo entrar por ahí hacia la inteligencia para mostrarle el conocimiento nuevo como algo
muy, pero muy deseable.

Los niños suelen coleccionar fichas que los vendedores ponen a algunos artículos para
aumentar sus ventas y juegan y cambian y a veces hacen muchos desórdenes por ellas.
Los papás o los maestros en ocasiones las decomisan, las prohiben o al menos no les
permiten sacarlas en clase. 

¿Qué pasaría si el papá o el maestro se interesan por el tema de las fichas o cartas que
coleccionan sus hijos o sus alumnos, por quiénes son los personajes que aparecen en
ellas, por cuáles son las más difíciles de conseguir, y qué juegos suelen jugar con ellas y
gastan un tiempo de la clase o del estudio en observarlas con cuidado, preguntarles a
ellos que son los que saben los detalles de la colección?
 
Si después de haberlos escuchado y de pensar a fondo al respecto, les manifiesta lo que
le parece interesante de su colección y les hace preguntas sobre los aspectos que a él le
parecen extraños o inconvenientes de esas fichas, pues los niños sentirán  que los



adultos se interesan por ellos y naturalmente pasarán también a pensar y a juzgar con
lógica lo bueno y lo malo de su afán de coleccionar…   

No se trata de hacer una comedia de que nos interesan las cosas de los niños sino de
hacerlo de verdad, de poner nuestra propia inteligencia a trabajar para ver cómo
despertar el interés de los niños por las cosas intelectuales a partir de los intereses que
ellos tienen, de las series de televisión que ven, de la ropa que les gusta, de la música
que escuchan, de los juegos que practican,… 

El futuro depende de que esos niños y niñas que llenan las aulas y las calles se
conviertan en hombres y mujeres inteligentes, lógicos, responsables y educados, y puesto
que los métodos que se vienen practicando no parecen lograrlo, ¿por qué no cambiamos
y enfocamos de manera diferente nuestros esfuerzos y prácticas?

Cuando la inteligencia de un niño o niña está activa, él aprende por sí mismo  mucho más
de lo que le enseñamos, basta que se le inicie en un tema que despierte su interés y
cuando menos lo imaginemos nos sorprenderá todo lo que sabe al respecto, porque la
inteligencia no es un gran depósito en espera de que lo llenemos de cosas sino un ser
vivo, capaz de conseguir el conocimiento que desea.

Hoy que está la información sobre todos los temas está tan accesible a través de los
medios de comunicación, de Internet, de las bibliotecas virtuales, nuestros estudiantes se
pasan largos ratos que pagan con sus ahorros, en charlas insulsas a través de Internet o
visitando páginas que presentan temas morbosos, grotescos e incluso definitivamente
pornográficos e inconvenientes. 

Sin embargo, cuando se despierta un interés intelectual, aunque al comienzo no parezca
cambiar el gusto de los niños y jóvenes, poco a poco se traslada la actividad hacia la
búsqueda de información en el tema que interesa y tenemos niños y niñas de cuarto y
quinto grado de primaria que saben de dinosaurios o de arqueología o de profundidades
marinas mucho más que sus propios maestros de estas materias, jóvenes de secundaria
que dominan los temas de la evolución del hombre, de las máquinas modernas, de los
usos de los rayos láser, de los últimos adelantos de la medicina, de los efectos de las
drogas, … simplemente porque se interesaron por esos temas y como es tan fácil
encontrar información, la consiguen y como les interesa la asimilan.

No es necesario que les enseñemos todo lo que tenemos en la inacabable lista de
contenidos del plan curricular: es necesario que despertemos su interés y ellos solos, con
su inteligencia ampliarán los conocimientos fundamentales que logremos transmitirles.

¿Cuál es la prueba de que la inteligencia se está desarrollando realmente en nuestros
hijos y alumnos?

Cuando un niño o un joven, ante una situación problemática o ante una pregunta que no
sabe responder comienza por plantear claramente la cuestión, pensar acerca de cómo
puede responderla, hacer un plan para tratar de llegar a la solución y finalmente ejecutar
el plan y cuando encuentra la solución entonces la comprueba y si no le sirve, busca
hacia atrás a ver en qué punto le falló el plan propuesto, ese niño o ese joven, está
realmente utilizando su inteligencia, ayudado por lo que sabe de antes, por lo que
encuentra en los libros, por el apoyo de sus padres o maestros, pero sabiendo siempre lo
que quiere… Esta es la prueba de que la inteligencia crece.



Notas pedagógicas

Nota No. 4
Relación entre inteligencia y educación

¿Qué diferencia existe entre lo que las personas mayores entendían por
educación y lo que hoy se cree que es la educación?

Tal vez muchos adultos de hoy, todavía recuerden cómo hace cincuenta años se
entendía educar casi exclusivamente en el sentido de forzar y acostumbrar a los
niños y jóvenes a comportarse según las reglas establecidas por la familia y la
sociedad. La educación así entendida le correspondía en su mayor parte a la
familia y los hijos bien educados hacían quedar bien a sus padres y mayores. La
escuela era para aprender y el maestro tenía con gran frecuencia autoridad para
castigar incluso golpeando a los niños.

Hoy, como consecuencia de la difusión de las grandes enseñanzas de los
pedagogos y sicólogos más destacados del siglo veinte, ya no se entiende la
educación así, sino que decimos que alguien está educado cuando es inteligente,
tiene conocimientos suficientes para ejercer una profesión u oficio y sabe
comportarse de acuerdo con las reglas sociales, pero porque las acepta y desea
hacerlo, no porque se las impongan y lo castiguen. 

¿Por qué los jóvenes hoy parecen mucho más rebeldes que los de años
pasados?
Pues porque ya no creen como antes lo que los mayores les decían, ahora ven a
los adultos y su comportamiento, los juzgan y son hábiles para descubrir cuándo
les mienten y cuándo el adulto dice y predica una cosa pero obra de forma
contraria. Entonces pierden el respeto por lo que se les enseña, no creen en nada
y si no tienen una inteligencia bien desarrollada, capaz de elegir una meta que
valga la pena para su vida, llegan a sentir que nada es importante, solamente
buscan la diversión y el placer. 

¿Entonces la inteligencia y la educación van juntas?
Claramente sí. Si el niño no aprende a pensar con claridad, cómo puede elegir
una opción para su vida al llegar a la juventud? ¿Cómo puede comparar y decidir
entre las diferentes formas de entrar al mundo del trabajo que se le presenten si
no ha aprendido a analizar, a comparar lo bueno y lo malo de las diferentes
opciones, y en consecuencia a elegir lo que le hará mayor bien, aunque no sea lo
que le produzca más dinero inmediatamente? 

¿Todas las personas inteligentes son educadas?
No necesariamente. Una persona muy inteligente, que no ha recibido una
orientación correcta, puede desviarse hacia formas de vida muy problemáticas e
incluso llegar a convertirse en un antisocial o delincuente. Todos somos
inteligentes, pero no todos aprendimos a pensar con lógica. Para esto se necesita
una educación apropiada. Por esta razón la responsabilidad del maestro es muy
grande, porque cuando un niño muy inteligente recibe sus enseñanzas y de ellas



no saca los elementos que lo ayuden a orientar su pensamiento, puede suceder
que toda esa inteligencia que podría ayudar mucho a su familia, a su comunidad,
a su país, se ponga al servicio de la violencia, del caos, de la ilegalidad y quien
hubiera podido ser una persona de gran valor para todos, termine de mala forma,
sin dejar ni siquiera un buen recuerdo en medio de su pueblo.

De manera que para educar a un niño ¿siempre se debe pensar en el desarrollo
de la inteligencia de ese niño?

Sí, claro que sí. Pero no hay que confundir el desarrollo de la inteligencia de un
niño con obligarlo a aprender montones de cosas, como si se tratara de comerse
en un día la comida de toda la vida. La inteligencia necesita atención y tiempo. No
viaja a mil por hora, necesita dar cada paso con seguridad y no de cualquier
manera como para salir de un apuro. Poco a poco, en estas charlas, podremos
explicar cosas que son buenas y otras que son muy contrarias al desarrollo
intelectual de los niños y niñas de nuestro país.

¿Y los padres de familia que no han estudiado, pueden ayudar en eso del
crecimiento de la inteligencia de sus hijos?

Claro que sí. Si tienen buena voluntad y le dedican un poquito de tiempo, es
mucho lo que pueden lograr de sus hijos, desde que nacen. Es suficiente muchas
veces el mismo tiempo que les dedican a consentirlos, utilizado de forma más
inteligente, para conseguir que se convierta no en un niño caprichoso sino en un
niño brillante y despierto.

Cuando una mamá, aunque sea pobre y no haya estudiado mucho, se preocupa y
pregunta cómo hacer algo para que su hijo o hija sea inteligente, y sigue unos
sencillos consejos de manera constante, es maravilloso el influjo de esas ayudas
en la mejor preparación del pequeño para cuando llegue el tiempo de ir a la
escuela. 

¿Entonces, en qué orden conviene organizar los temas de las próximas charlas
para que todos los padres y madres interesados puedan saberlo de antemano?

Pues lo mejor es siguiendo la vida del niño desde que nace, ver cómo ya en la
cuna se le puede estimular para que comience a reconocer el mundo y a
favorecer el crecimiento de esa plantica delicada que es la inteligencia y cómo
poco a poco se va haciendo más hábil y fuerte y capaz de entender y de pensar.



Notas pedagógicas

Nota No. 5
¿Cómo se desarrolla la inteligencia?

La inteligencia se desarrolla estimulando convenientemente al niño desde sus
primeros años.

No se trata de hacer cosas raras o difíciles: se trata de buscar que el niño desde
la cuna vaya siendo capaz de reconocer lo que le rodea, de distinguir las voces y
las palabras e ir entendiendo poco a poco lo que significan, de mirar con atención
las plantas, los animales, el agua, la luz,…

Todo debe ir de acuerdo con la edad del niño, sin presionarlo con algo difícil para
su edad como es repetir y repetir, porque puede que aprenda pero va a perder
todo el interés y después se va a aburrir mucho en el estudio.

¿Y cuando es grosero o desobediente, qué se debe hacer?

La expresión del adulto ante un comportamiento inadecuado del niño debe ser la
primera señal que él recibe de que hizo algo mal: debe hablarle brevemente pero
con firmeza, decirle eso está mal, que así no debe actuar. No sirve de nada
regañarlo y hasta golpearlo y a la vez reírse de sus ocurrencias o groserías.

¿Pero se debe o no se debe castigar a los niños?

Nunca debe darse castigo que produzca dolor físico o terror o algo que pueda
enfermar a un niño, tampoco dejar de hablarle o de darle comida. 
Se le puede privar de algo que le da gusto como mirar un programa de TV o salir
a jugar con los amigos, pero el niño debe sentir que siempre cuenta con sus
padres y que aunque se disgusten y lo castiguen, siempre lo quieren mucho.
Por esto el adulto debe decirle al niño qué hizo mal, las consecuencias de lo que
hizo y por qué debe esforzarse para que no se repita en el futuro.

¿Y esto qué tiene que ver con la inteligencia?

Pues que desde pequeño aprende a reflexionar acerca de las consecuencias de
sus actos y esto es usar la inteligencia y ayudarle a desarrollarse lógicamente.

¿Si solamente se golpea al niño cuando obra mal, no es lo mismo?

Claro que no porque después el niño recordará los golpes pero no la causa,
aprenderá a hacer las cosas al escondido, a mentir, a engañar de muchas
maneras para que no le peguen, sin pensar que se hace un mal a sí mismo cada
vez que repite una acción inconveniente, aunque logre escapar del castigo.

Entonces, ¿todo lo que hacemos con los niños puede conducir a que sean más
inteligentes?



Exactamente. Todo lo que vivimos diariamente con los menores debe servir para
hacerlos más vivos e inteligentes. Incluso los errores nuestros, cuando los
reconocemos y nos esforzamos por corregirlos, en lugar de hacernos quedar mal
frente a nuestros niños, les ayuda a comprender que la vida es siempre una lucha
para salir adelante sin dejarnos atrapar por el orgullo que quiere impedirnos
reconocer que nos equivocamos.

¿Pero entonces la educación hoy también es enseñar a que se comporten como
es debido?

Claro que sí. Lo que cambia son los métodos. Con nuestro ejemplo les
enseñamos cómo deben comportarse y con las correcciones que les hacemos
ayudamos a su inteligencia a comprender por qué estuvo mal lo que hicieron, qué
es lo que es bueno para ellos y qué es lo que los perjudica.

¿Y entonces el estudio, qué es lo que hace?

El estudio es el medio para que la inteligencia reconozca y comprenda los
conocimientos a fin de que pueda aplicarlos a la vida para ser feliz y progresar en
el mundo en que le toca vivir a cada uno. Cuando un niño desarrolla
convenientemente su inteligencia no se aburre de entender cosas nuevas y las
aprende con facilidad, y así, cada conocimiento que adquiere lo impulsa hacia
nuevos conocimientos que le van dando mayor gusto y capacidad para progresar
y mejorar su vida y la de todos los que se relacionen con él en el futuro.

¿Por qué muchos niños tienen tanta pereza de aprender algo? 

Generalmente  porque se les forzó a que aprendieran sin entender, y así la
inteligencia no se siente atraída por ese conocimiento, porque solo repetir bien no
es entender y al ser inteligente lo que más le satisface es entender de verdad.

¿Se puede obligar a un niño a entender?

No. Es como obligar a un niño de seis meses a que se pare y camine solo.  
El niño debe estar listo para entender, eso significa que si no entiende algo y ya
debería entenderlo, entonces hay que buscar a ver en dónde comenzó el
problema, en dónde dejó de comprender y se limitó a repetir de memoria. Ahí es
donde toca volver para que reconozca eso que aprendió mal, lo piense y lo
entienda. Después podrá avanzar entendiendo lo que sigue y lo que sigue,…
hasta llegar al punto que en el momento actual lo hizo frenarse.

Muchos niños y jóvenes parece que avanzan en el estudio porque aprenden todo
de memoria y pasan todos los años, pero llegan a adultos y se dan cuenta de que
realmente no saben casi nada.



Notas pedagógicas

Nota No. 6
Relación entre la inteligencia y el conocimiento

Lo que el niño va aprendiendo, sea en su casa, por lo que le rodea y por el afecto
de las personas que están con él y le hablan y juegan con él, sea después, en la
escuela, como resultado de una buena orientación y atención del maestro y
ayudado con el estímulo de la amistad y colaboración con sus compañeros y por
su propio gusto de aprender, todo esto encierra conocimiento que nutre a la
inteligencia como la buena alimentación nutre el cuerpo y la impulsa a buscar
nuevos conocimientos, siempre escalonados y unidos con los anteriores, y en
consecuencia la hace crecer siempre.

¿Todos los niños aprenden lo mismo a las mismas edades?

No. Cada niño tiene su propio ritmo de crecimiento intelectual y ese ritmo es el
mejor para él. Lo importante es que siempre tenga interés y que se haga
preguntas acerca de lo que ve, de lo que oye, de lo que recuerda, de cómo se
relaciona algo que ya sabe con lo nuevo.  Así, con la inteligencia trabajando, va
creciendo y va volviéndose más capaz de manera que de pronto entiende y puede
hacer algo que antes no podía y él mismo siente la satisfacción de su progreso.

¿Se deben preocupar los padres si su niño sabe menos que el vecino que tiene la
misma edad?

Claro que no. Ha habido grandes inteligencias que han sido muy lentas para
aprender en la infancia y juventud. Albert Einstein parecía casi como un niño torpe
hasta los catorce años. Su padre pensaba que no iba a poder ganarse la vida. Sin
embargo fue el más destacado de los científicos del siglo veinte. No sirve de nada
presionar a un niño para que vaya más rápido. Esta presión puede anular sus
verdaderas posibilidades.

¿Entonces, si no quieren estudiar no hay que obligarlos?

Si no quieren estudiar nada, seguramente existe un problema que es necesario
resolver antes de insistirles en que aprendan algo. Puede haber causas físicas
como deficiencias visuales o auditivas, causas psicológicas y afectivas como el
temor a castigos físicos que han recibido y que lejos de ayudarlos a aprender los
bloquean totalmente, como la tristeza porque la madre o el padre están enfermos
o porque no les demuestran afecto o porque se pelean,… y tantas circunstancias
que pueden impedir que un niño inteligente y normal aprenda y comprenda lo que
se le enseña. A veces el demasiado consentimiento los hace comportarse como
tontos y tampoco aprenden.

¿Malo el castigo y malo el consentimiento, entonces qué deben hacer los padres?



No hay recetas especiales: fundamentalmente deben tratar de conocer a sus
hijos, conocer sus virtudes y sus defectos, estimularlos con afecto, con palabras
de felicitación cuando terminan bien algo que han emprendido y con palabras de
ánimo cuando las cosas no les salen bien. Corregir sus faltas no con castigos
físicos sino con reflexiones acerca de las consecuencias de obrar contra las reglas
y con guía y apoyo para que salgan de los problemas. 

Los padres deben creer en sus hijos y decírselo para que ellos también tengan fe
en sí mismos y no caigan en depresiones por falta de autoestima.
Si el niño tiene la seguridad del amor de sus padres se sentirá más seguro de sí
mismo y sin duda progresará intelectualmente con mayor facilidad y éxito.

¿Y si los hijos engañan a los padres y abusan de la confianza que ellos les dan?

Cuando esto suceda, con la firmeza que sea necesaria, se les debe decir
exactamente lo que se piensa, esto es que con esas actitudes los están obligando
a dudar de ellos y que por esto tomarán otras medidas, como ponerles horarios de
estudio, conversar periódicamente con los profesores, prohibirles algunas
salidas,… y lo que consideren conveniente según el nivel de las faltas y el origen
de las mismas. A veces necesitarán consultar con psicólogos acerca de lo que
conviene hacer.

¿Pero se puede en este país en donde los jóvenes están tan frecuentemente
metidos en problemas de todo tipo, actuar así, partiendo de la confianza,
esperando que nos digan la verdad y que cumplan con sus obligaciones?

Pues estas directrices son para las familias en las cuales hay al menos una
persona adulta que verdaderamente ama a los niños, y que desea y procura que
crezcan y se desarrollen normalmente desde que son pequeños hasta llegar a la
edad adulta. No son para atraer a jóvenes que al sentirse prácticamente
abandonados desde la infancia, poco tenidos en cuenta, se han vuelto
delincuentes primero en pequeña escala y después en grandes cosas. En estos
casos la pedagogía de la confianza generalmente no funciona porque se
rompieron las bases de la fe del niño en el adulto y del adulto en el niño. Pero no
es que esté todo perdido. 
Se requiere en estos casos orientación y ayuda especial para recuperar el afecto y
la confianza del menor y lograr que comience a vivir como corresponde a su edad.

¿Si un niño tiene una inteligencia sobresaliente, puede triunfar aun sin ayuda de
los adultos?

Una mayor capacidad puede ayudar a un niño a progresar casi sin ayuda, pero es
muy difícil para cualquier ser humano avanzar sin sentir apoyo y cariño. Hay
hombres muy inteligentes que terminan en las cárceles o en forma violenta porque
esa inteligencia sobresaliente no tuvo la oportunidad de desarrollarse lógicamente
hasta llegar a comprender la necesidad del dominio propio, de la tolerancia y del
respeto a las reglas de la vida en sociedad.  



Notas pedagógicas

Nota No. 7
El desarrollo de la inteligencia en los dos primeros años de vida del niño

Desde el nacimiento comienza la inteligencia a vivir y a crecer, pero es necesario
que encuentre lo que necesita. Igual que el cuerpo del bebé no crece ni vive
mucho si le falta el alimento, la inteligencia necesita apoyo para iniciar su
desarrollo.

¿Cómo se puede apoyar la inteligencia de un bebé?

Hablándole: la madre debe hablar a su bebé suavemente, de las cosas de la
casa, de lo que le da de comida, de sus ocupaciones, de su familia, de por qué
debe ayudarle quedándose tranquilo, también de lo que desea para el futuro, poco
de tristezas y nada de amarguras o desilusiones propias, es demasiado pequeño
para ayudarle con estas cargas. El está para que ella sueñe con un mundo
mejor… esto parece una tontería pero no lo es. El niño no entiende exactamente
lo que le decimos pero su inteligencia comienza a reconocer la voz de la madre
entre todos los ruidos y a gustar de oírla. Así se prepara para entrar en contacto
con otras personas a través del lenguaje.

Durante los dos primeros años se fijan muchos hábitos a través del contacto con
los seres que son más cercanos y sobre todo el niño descubre el lenguaje y va
ampliando el suyo tanto en palabras como en personas con quienes las
intercambia. Es muy importante hablarles a los niños durante estos dos primeros
años, pero hablarles a ellos, no solo que escuchen las conversaciones de los
adultos sino que sientan que es a ellos a quienes se habla.

Además de hablarles, ¿qué otra actividad le ayuda al bebé a desarrollar su
inteligencia?

También jugando con él: mostrándole el biberón en posiciones diferentes,
asomando un juguete y escondiéndolo detrás de una almohada o en la espalda,
esto estimula al niño a ir descubriendo los trucos y pronto él estará escondiendo
cosas a la mami, y demostrará que su inteligencia crece a la vez que su risa se
hace más amplia.

Los juegos de movimiento, con objetos que se ponen en la mesa o en el suelo, se
deslizan, se retiran, se vuelven a poner,…atraen la atención del bebé. Después
esconder a su vista un juguete y esperar a que lo descubra y celebrarlo con él.
También movimientos del mismo niño, hacerlo girar para un lado y luego para el
otro, siguiendo con la vista algo que le atrae.
Poner una cuerda atada a objetos que hagan ruidos agradables y diferentes cerca
de él, de modo que cuando la jale por casualidad el sonido le intrigue y trate de
descubrir qué es lo que hace sonar las cosas. Cuando esté tirando todos los días
de la cuerda, intencionalmente, es hora de complicar el juego y la mamá se
ingeniará cómo llevar al niño a descubrir nuevas cosas, por ejemplo que tirando



un mantel hace caer un muñeco que está sobre la mesa y que él no alcanza, en
lugar de dárselo.

¿Pero a qué hora hace la mamá todo esto?

Pues no se trata de que en un solo día haga todo. Bastan unos minutos a la hora
de alimentarlo o de bañarlo, para que se estimule su curiosidad y se inicie una
actividad que lo entretenga después cuando esté solo y repita el juego hasta
volverlo un hábito. Si hay hermanitos u otros niños mayores, se les puede pedir
que hagan algo de esto, dejando siempre algo que el bebé pueda descubrir. Por
supuesto vigilando que no usen cosas peligrosas como cuchillos o tenedores o
vasos que se puedan romper.

¿Y la manía de los bebés de tirar todo lo que encuentran para que la mamá se
agache a recogerlo?

Pues eso es aprendizaje. Los niños aprenden que todo cae de esa forma. Es
bueno que tengan muchos objetos suaves que puedan dejar caer y algún niño
que se los recoja y le haga el juego, por ejemplo dejándolos caer dentro del
corralito o de la cuna para que sea el bebé el que se agache a recogerlos.  

¿Y si no se hace nada de esto, el bebé se quedará tonto?

No exactamente, si tiene un ambiente en donde siente afecto y hay elementos
que le llamen la atención, él solo desarrollará sus capacidades intelectuales
aunque no tan eficazmente como si lo ayudamos con iniciativas y juegos buenos
para su edad que lo inviten a buscar y a repetir acciones para obtener resultados.

¿Entonces el desarrollo de la inteligencia comienza con juegos con objetos?

Si, jugando con objetos y con palabras en un ambiente de cariño, los niños crecen
más inteligentes y más atentos a descubrir todo lo interesante del mundo y de la
vida. Así, cuando llega la hora de encontrarse con otros niños en la guardería y
después en la escuela, el lenguaje continuará progresando y los juegos serán más
lógicos y su creatividad irá en aumento.

¿Y qué se debe hacer con los berrinches?

Lo ideal es que el niño aprenda desde los primeros años que las cosas se deben
conseguir hablando, pidiendo, sin pataletas. Pero si sucede, es bueno tratar de no
darle demasiada importancia sino ignorar hasta donde se pueda. Claro que si el
problema es en la calle, no se puede dejar al niño, entonces se debe tomar una
decisión firme, llevarlo de la mano o cargarlo según sea su edad hasta la casa y
allí hablarle de lo mal que está eso, de que así no se consiguen las cosas, y de lo
que debe hacer para corregir lo que estuvo mal.



Notas pedagógicas

Nota No. 8
El desarrollo de la inteligencia de los dos a los seis años. I Parte

Esta etapa, anterior a la escuela, es clave en el desarrollo de la inteligencia del
niño y de toda su vida posterior.

¿Qué es lo más importante durante estos años?
Lo más importante en esta etapa de la vida, en relación con el desarrollo integral
del niño, es que se sienta amado y seguro en medio de la familia. Si el niño es
tomado en cuenta como miembro de la familia, si hablan con él, si le explican las
cosas que le causan sorpresa o temor, si le tranquilizan cuando se muestra
asustado, y, también si le corrigen con autoridad, sin golpes, cuando hace algo
mal, de manera que comprenda claramente qué es lo que no debe hacerse,
entonces la inteligencia del niño se desarrolla en armonía con el crecimiento
corporal y con el avance en el lenguaje oral, y sus padres pueden estar seguros
de que al llegar a la escuela no tendrá ninguna dificultad para avanzar en los
estudios y no aburrirse de aprender.

¿Qué deben evitar los papás en esta edad?
Deben evitar los extremos: ni consentir en todo lo que el niño pida, ni castigarlo
por todo lo que a los adultos les incomode. Un niño que obtiene todo lo que pide
no aprecia lo que recibe y se convierte en un tirano dentro de la familia. Es
necesario que el niño encuentre firmeza en los padres, para negarle algo que es
inconveniente o innecesario o que simplemente ellos no quieren o no pueden
darle, pero también que vaya aprendiendo que cuando lo que quiere es bueno
para él, sus padres hacen lo posible por complacerlo.

¿Qué es normal que haga un niño de dos años?
Nuestro niño hace diabluras: Se las ingenia para llegar hasta el objeto que desea,
deja caer intencionalmente las cosas para oír el ruido que hacen, jala las cortinas
y todo cordón ó punta de mantel que esté a su alcance, intenta meter los dedos y
algunos juguetes en las tomas eléctricas, se lava con agua del inodoro... tiene dos
años y es necesario cuidarlo todo el tiempo porque es realmente peligroso que
haga desastres serios ó que se haga daño si llega a sus manos un cuchillo, un
tenedor,  un  alambre,  una  bolsa  de  plástico,ó  cualquier  objeto  normal  que  se
puede convertir en un artefacto nocivo en sus manos. Usa ya el lenguaje inicial
cuyo significado solo comprenden los que viven con él.

¿Cómo se nota el desarrollo de la inteligencia en esta edad?
Es la edad en la cual aparece la capacidad de re-presentar objetos y personas, ya
sea mediante palabras ya por medio de juegos imaginativos. Esto significa que el
niño comienza a poner en ejercicio la capacidad de producir imágenes mentales.



Cuando, en el nivel anterior el niño buscaba un objeto, se trataba siempre de un
objeto que desaparecía a su vista, de un juego continuado, no de un "recuerdo"
del objeto. 

Ahora, entre los dos y los tres años -en algunos casos antes de los dos años- el
niño empieza a recordar un objeto ausente ó un suceso pasado, a imitar algo que
ya no tiene a la vista: el ruido del carro, el ladrido del perro, los gritos de algún
amiguito que hizo una pataleta, ó está atento a la puerta como esperando que la
mamá entre...etc. Es el comienzo de la representación mental.

¿Por qué los niños de esta edad rayan las paredes?
Entre los dos años y los dos y medio, si el niño encuentra los medios, comienza a
hacer garabatos. Es un invento suyo que inicialmente tiene la característica de un
juego  de  desplazamientos  que  al  dejar  la  marca  (lápiz,  crayola,  carbón,..etc.)
motiva  la  continuación  del  mismo  y  al  ser  continuado  y  repetido  sugiere  la
representación de objetos.

¿Qué pasa cuando el niño en esta edad mira fotografías o imágenes de libros o
imágenes de la televisión?
Cuando el niño tiene oportunidad de ver imágenes claras de animales y de cosas
conocidas, fotografías grandes de sus padres...,  con la posibilidad de detenerse
en ellas y de volver una y otra vez a mirarlas, está preparando rutinas que le serán
de inmensa  utilidad  en  el  proceso  de  estudiar.  No  pasa  lo  mismo  cuando  ve
imágenes de la televisión, porque no puede volver a mirar la figura que reconoce,
si  es que reconoce  alguna,  y tiene que aceptar  pasivamente  una cantidad de
cosas  que no  motivan  ni  despiertan  en  él  la  evocación  de  objetos  conocidos.
Como no hace referencia a nada, no aprende nada, y en cambio se produce una
dispersión  fatigante  que  actuará  negativamente  en  los  procesos  de  desarrollo
propios de este período.

¿Qué puede hacer la mamá o un adulto que cuide un niño de esta edad para
ayudar a su inteligencia?

1.   Desde el año y medio, antes aún de las primeras palabras, muéstrele dibujos,
no muchos, pero sí muy claros de cosas conocidas: un carro, un perro, un gato, y
mientras se los señala haga usted el ruido familiar correspondiente: rrrrr..., guáu...,
miáu,...etc. Al día siguiente vuélvaselos a mostrar y repita los sonidos,... si el niño
no  se  interesa,  déjelo  y  vuelve  un  mes  después  sobre  el  tema.  No  hay  que
presionarlo. Cuando el niño, al ver el dibujo imita el sonido, añada otro dibujo a los
ya  conocidos,  por  ejemplo  de  un  gallo,  aunque  el  niño  no  haya  visto  gallos,
aprenderá  a  diferenciarlo  y  asociará  con  el  dibujo  el  sonido...  No  cambie  los
dibujos, vaya pegándolos en un cuaderno, añadiendo poco a poco nuevas figuras
y repitiendo siempre desde el principio. Que el niño reconozca su "libro", de forma
que más adelante se lo pueda dejar, cuando él ya no querrá romperlo, sino "leer"
las figuras familiares. Este ejercicio se debe repetir frecuentemente desde uno y
medio  hasta  los  cuatro  años.  En la  medida  en  que el  niño  aprende a  hablar,



además  del  sonido  añadirá  el  nombre  de  la  figura  e  irá  enriqueciendo  su
diccionario y sus imágenes mentales cobrarán nitidez e independencia.

2.  Dele al niño después de los dos años la oportunidad de hacer dibujos: deje a
su alcance crayolas no tóxicas, papeles ó cartulinas, ojalá un tablero en la pared y
tiza para que haga garabatos. No trate de forzarlo a que represente algo especial,
por lo menos no antes de los cuatro años.



Notas pedagógicas

Nota No. 9
El desarrollo de la inteligencia de los dos a los seis años. II Parte

¿Cómo se comporta un niño de tres años que se va desarrollando bien?

Alrededor de los 3 años, el niño comienza a inventar juegos en los que aparenta
que se duerme y que hace dormir a sus juguetes, aunque continúa sonriendo pero
con los ojos cerrados. Este tipo de juego se llama simbólico y se va enriqueciendo
con  sonidos,  con  palabras,  con  cantos,  con  nombres  asignados  a  supuestos
personajes representados por piedras, pedazos de madera, cartones,...etc.

El  lenguaje  del  niño  crece mucho en este  período para  permitirle  nombrar  los
objetos y las personas, pero siempre sus palabritas van ligadas a elementos que
hacen relación directa con lo evocado. Cuando señala la puerta por donde salió el
papá, mientras lo nombra y dice que se fue, ó muestra las gafas de la abuela y la
nombra...

¿Cómo se le debe hablar al niño?
Háblele al niño con palabras claras y completas. Usted NO debe hablar a media
lengua. Eso confunde al niño y le impide progresar.
 
Todas las actividades del niño en esta edad son consecuencia de la imitación; En
el comienzo el niño imita los actos de los mayores y de otros niños, sin pensar en
que los está imitando, incluso en el juego de "dormir" se imita a sí mismo. Al imitar
va creando imágenes mentales de las cosas y de los actos. Estas imágenes en su
memoria  le  permiten  volver  a  repetir  algo  aunque  no  lo  esté  viendo.  Es  una
imitación independiente que se convertirá en pensamiento. 

¿Qué es lo más importante en estos años?

El juego durante estos años desempeña un papel fundamental en el desarrollo
mental del niño y en su maduración equilibrada. Desde los tres a los cinco ó seis
años, cada niño expresa a través de símbolos, aquellas cosas que le impresionan
ó que le llaman la atención y cuya esencia no comprende. Por ejemplo el niño que
permanece inmóvil, tendido en el suelo un rato después de haber visto un perro
muerto, y cuando se le pregunta qué le pasa, creyéndolo enfermo, no contesta ó
al final  dice que él  es el  perro muerto.  O la niña que juega con sus muñecas
representando un conflicto pasado con su madre, y dándole a éste un final mejor,
ó  invirtiendo  los  papeles  de  forma  que  ella  sea  la  que  manda  y  la  mamá,
representada en la muñeca, quien obedece...

El juego simbólico de estos años cumple una función primordial de asimilación del
mundo real por el niño, sin temor a castigos o reprensiones, constituyendo por así
decirlo, un refugio contra el mundo de los adultos que no comprende, en el cual
(en  el  refugio  del  juego)  dispone  de un  sistema propio  de  figuras,  palabras  y



actuaciones  que tienen una significación  inventada por  él  y se  adaptan  a  sus
deseos.

El juego en esta edad por regla general  es solitario y no necesita de juguetes
sofisticados. Es preferible una muñeca de trapo, que una muñeca que habla. La
que habla, recorta el simbolismo que la niña pone en la de trapo y rompe el juego
con el  remedo de realidad de las palabras grabadas.  Otro tanto  pasa  con los
carritos y trenes eléctricos de los niños. Esos dejarlos para los seis años. A los
dos  años  sirven  muy  bien  cajitas  de  madera  vacías,  fichas  de  colores  de
diferentes tamaños, figuras de caucho y de peluche,...etc.

¿Y cómo hacemos para que aprendan a comportarse como es debido con las
demás personas, por ejemplo a saludar y demás…?

Cuando usted enseña al niño a decir "gracias", por ejemplo, lo está forzando a
imitar a los adultos, a acomodarse al mundo exterior. Esto es necesario pero es
preciso tener paciencia y abstenerse de presionarlo por medio del castigo ó del
temor ó del  ofrecimiento de regalos.  Repita cuando estén solos,  pídale al niño
alguna cosa y dígale "gracias", si él le da otra, vuelva a decir "gracias",...  luego
devuélvale el objeto y espere que diga "gracias". Este camino puede ser un poco
más demorado, pero sus resultados son mucho mejores. Recuerde que "imitar" es
apenas una forma de acomodarse a la sociedad, pero no es la única ni siquiera la
más importante.

La imitación intencional del mundo exterior, es una acomodación a los modelos
que el niño ve, y la inteligencia es el equilibrio entre la asimilación del mundo real
por medio del juego simbólico, y la acomodación al mismo a través de la imitación.

¿Y qué pasa con la televisión y las cosas que a veces imitan de lo que ven en
ella?

Antes de los cuatro años ojalá el niño no vea televisión, pero sabemos que esto
es prácticamente  imposible,  entonces  conviene seguir  unas  rutinas  para  sacar
buenos resultados de algo que no es lo mejor para el desarrollo del niño. 
Cuando usted vea que él se interesa por algunas imágenes de la pantalla,  por
ejemplo de propagandas, pregúntele qué hay ahí, qué está haciendo el niño ó el
personaje central, de qué color es el vestido,...etc, es decir lleve la atención del
niño a los objetos y detalles más que a las palabras, cantos, música, ruido,...que
vengan de esas imágenes.
Sea  sistemático  en  preguntar  sobre  los  detalles  objetivos  que  aparecen  en  la
pantalla,  para  que  el  niño  forme  el  hábito  de  observar.  No haga  comentarios
acerca de las cualidades que pueden tener tales objetos como "bonito", "caro",
"importante", etc,... que es sin duda la finalidad del anunciante, de la cual no tiene
ninguna necesidad el pequeño. 
Enséñele al niño a mirar las cosas que aparecen, a observar las figuras y sus
detalles sin mencionar el mensaje que envían. Esto es conveniente durante toda



la infancia. Los significados de las cosas que pasan, vendrán después y serán
menos dañinos cuanto más objetivo sea el espectador.

¿Y esos dibujos que el niño hace en la pared, hay que dejarlo?

Hacia los tres años, el niño empieza a hacer rayas en cuanto encuentra algo que
le sirva, puede ser un lápiz, pero también un pedazo de carbón o de teja… es
parte importante de su desarrollo y debe poder hacerlo.
Proporciónele un espacio en donde pueda dibujar: puede ser un pedazo de cartón
grande, o de cartulina, o papeles que pueden estar usados por un lado, para que
no raye las paredes. O puede dejarle una pared especial para él y con suavidad
enseñarle que solo allá puede hacer sus dibujos. Es preferible que use crayolas
no tóxicas para evitar el peligro que a esa edad representan las puntas de los
lápices.



Notas pedagógicas

Nota No. 10
El desarrollo de la inteligencia de los dos a los seis años. III Parte

¿Cómo son los dibujos del niño de cuatro años?
Cuando  el  niño  se  aproxima  a  los  cuatro  años  sus  dibujos  tienen  carácter
representativo, esto significa que el niño o la niña comienzan a pintar al papá, a la
mamá  y  otras  personas  de  la  casa,  con  unos  trazos  muy  simples,  pero  con
intención de hacer representaciones de personas y cosas conocidas, aunque lo
que resulta no tenga ningún parecido con la realidad exterior de estos seres. 
Estos dibujos entran a formar parte del juego simbólico, por lo tanto es importante
que  pueda  realizarlos.   El  niño  comienza  también  a  hacer  copias  de  figuras
representadas en otros dibujos. Por ejemplo cuadrados, figuras con círculos y con
curvas cerradas,  aunque a veces confunde los límites y no sabe diferenciar  lo
interior y lo exterior de las figuras.

¿Qué debe hacer la persona que está con el niño en esta edad, en cuanto a los
dibujos?
Primero que todo, darle libertad de pintar lo que quiera y como lo quiera, dentro de
los  límites  físicos  que  se  han  establecido  que  pueden  ser  un  tablerito,  una
cartelera con cartulinas que le cambia periódicamente, o papel y crayolas. 
A partir de los cuatro años, puede iniciar suavemente al niño en el dibujo de líneas
y figuras geométricas, ero sin uso de regla ni otro instrumento. Puede hacer cosas
como: 
Poner un pitillo o un palito suave, –que no resulte peligroso– que sea más corto
que la hoja en la cual dibuja el niño sobre la mesa y pedirle que pinte una raya
igual de larga al palo, a un lado, no como si lo usara de regla, sino al ojo del niño.
Seguramente  hará  una  línea más  corta.  Luego  pedirle  que  la  haga horizontal
(habrá  que  decirle  "acostada").  Repetir  este  ejercicio  a  los  ocho  días  y
compruebar si la longitud del dibujo se aproxima mejor al modelo. Luego déjelo en
libertad para que pinte lo que quiera y a los quince días vuelva sobre el mismo
ejercicio. Recuerde que los ejercicios sistemáticos son los que preparan la mente
del niño para la comprensión posterior de las operaciones lógico-matemáticas.

¿Qué es entonces lo más importante?
Lo más importante es que la repetición de un ejercicio como éste, va abriendo la
mente del  niño a la comprensión de los conceptos fundamentales.  No es a la
primera  ni  a  la  segunda  vez,  pueden  necesitarse  muchas  repeticiones,  sin
fatigarlo, distanciadas en el tiempo, pero siempre con la misma rutina, para que el
niño llegue a la comprensión clara de lo que significa “igual de larga”, que es una
de las relaciones fundamentales de la matemática. 

¿Qué otras cosas se pueden hacer para ayudar al niño en esta edad?
Cuando haya hecho varias veces el dibujo del palito, pinte usted un cuadrado ó
hágalo con palos y pídale que lo pinte. No se preocupe si en el comienzo lo que
hace el niño no tiene ningún parecido con el cuadrado: déjelo que pinte lo que
quiera y unos días después vuelva a ponerle el cuadrado de modelo. Haga otro



tanto con un círculo, después un círculo dentro de un cuadrado, un círculo al lado
de un cuadrado, y otras combinaciones que se le ocurran. Sin fatigar al niño y sin
impedirle que pinte otras cosas que él desee.

Los  dibujos  de  que  hablamos  en  el  ejercicio  anterior  no  llegan  a  ser
aproximadamente buenos sino hacia los seis años, pero es conveniente iniciar al
niño en esta actividad desde los cuatro años.  Después de los cuadrados y los
círculos, (a los cuatro y medio ó cinco años) se le puede pedir que pinte un palito
que se curva como un arco, haciendo el modelo con plastilina:  primero el palo
derecho, después curvado. A este dibujo pueden suceder figuras formadas por
arcos y palos, según el avance del niño, sin forzarlo en ningún momento.

¿Y el aprendizaje de los números?

Los  números  que  el  niño  aprende  a  nombrar  antes  de  los  cuatro  años  son
solamente palabras asociadas con el gesto de contar con los dedos. No es bueno
forzar el aprendizaje de los mismos. 

Se pueden introducir los juegos apropiados, utilizando fichas de dos colores así:
Preséntele al niño diez ó doce fichas de cada color (el mismo número) y ayúdele a
hacer dos filas enfrentando cada ficha de un color con una del otro. Pregúntele en
cuál fila hay más fichas. Si el niño empieza por contar las fichas, es que está muy
grande para este juego. Si no sabe decir que hay tantas fichas de un color como
del  otro, déjelo jugar y días después vuelva a intentarlo.  Luego de que el niño
reconozca (por el emparejamiento de las fichas) que hay tantas de unas como de
otras, aumente el espacio entre las fichas de un color a la vista del niño, y vuelva
a preguntarle en cuál fila hay más. Seguramente dirá que en la más larga hay más
fichas.  Déjelo  que juegue y vuelva sobre  el  tema después.  Esta  manipulación
prepara, mejor que cualquier otra actividad, para la comprensión del concepto de
número.
¿Cómo debe ser el lenguaje de los niños de cuatro y cinco años?
El lenguaje  infantil  de los cuatro años en adelante permite  al  niño agilizar sus
actividades mentales e introducir relaciones entre los elementos que comienza a
manejar:  hace  referencia  a cosas y sucesos  separados  en el  espacio  y en  el
tiempo y logra con esto una mejora notable en la concepción espacio-temporal del
mundo. Distingue, aunque se equivoque en la palabra, lo que sucedió un día y lo
que sucedió otro día, reconoce que la noche es el tiempo de dormir de todos y
que después empieza otro día, esto le permite empezar a pensar en cosas que
pasaron antes y en las que van a suceder, cuando son rutinarias: Que va a llegar
el papá del trabajo, que es hora de la telenovela que la mamá ve,… etc..

¿Cómo podemos ayudarles a preparase para la escuela?
El lenguaje solo, no es suficiente para la formación de los esquemas lógicos, que
son indispensables para el aprendizaje de las operaciones y de los conceptos, en
la escuela. Se necesita la práctica de actividades dirigidas que centren la atención
del  niño  en las operaciones introducidas como juegos.   Después de los cinco
años, puede ayudarle con juegos como los que se explican a continuación. Pero,
por favor, no olvide que no se trata de que todo lo haga bien desde el comienzo,



sino que se sienta interesado y que todo ejercicio sea un juego. Si se empeña en
presionarlo  para  que,  de  una  vez  sepa  lo  que  va  a  pasar  y  conteste
correctamente, le hace un mal y no un bien porque el niño, lejos de aprender, le
tomará mucho fastidio al estudio.

1.  Después de los cinco años juegue con su niño a pasar agua de una vasija a
otras, por ejemplo siguiendo el esquema que indico a continuación:
Se tiene un vaso con agua y dos vasijas vacías de diferente forma:  Pregunta al
niño, qué pasa si se derrama toda el agua del primer vaso en el segundo que es
más ancho. Hasta dónde subirá el agua en este vaso? Cuando la haya pasado,
confirmar lo que había previsto el niño ó mostrarle que el nivel bajó y preguntarle
por la causa de este cambio. Volver a preguntar lo mismo respecto del tercer vaso
y confirmar con el experimento.

2.  Segundo juego de vasos y agua.  Tres vasos iguales con iguales cantidades de
agua. Preguntar cuál tiene más agua? Hasta que el niño diga que todos tienen
igual cantidad. Luego vaciar uno de ellos en el segundo del experimento anterior y
otro en el tercero. Retirar los vasos vacíos y preguntar cuál tiene más agua ahora.
No  haga  la  segunda  parte  si  el  niño  espontáneamente  no  sabe  contestar  la
primera pregunta sobre los vasos iguales con iguales niveles de líquido. Déjelo
que juegue libremente y que ensaye solo ó con amigos. Días después vuelva a
intentarlo. Es muy posible que conteste que en el que queda más bajo hay menos
agua y en el  que queda más alto más agua. No lo corrija,  sino permítale  que
juegue nuevamente con los vasos y el agua. Se demorará un tiempo en reconocer
que la cantidad de líquido se conserva, pero es muy formativo el ejercicio que lo
llevará  a  descubrir  por  sí  mismo la  ley.  Recuerde  que estos  ejercicios  son  el
entrenamiento indispensable para un correcto desempeño intelectual posterior.

3.  Pídale que pinte cosas de la casa: la mesa, el árbol, las frutas... y escuche sus
explicaciones.  No quiera que sea niño genio,  sino ayúdele a aproximarse a la
madurez intelectual alegremente, sin temores ni demasiada afición por premios ó
calificaciones sobresalientes.

No olvidar:

Entre los cuatro y los seis años aparece realmente la iniciación de las operaciones
a través de la representación de longitudes, de la transformación de un segmento
rectilíneo en un arco, y de la experimentación sobre conservación de cantidades
de líquido que se pasa de un recipiente a otro de diferente forma, de una barra de
plastilina  que  se  cambia  de  formas,  sin  aumentar  ni  disminuir  la  cantidad,  de
juegos con número igual de fichas de dos colores colocadas en filas paralelas y
variando la distancia entre las fichas de una fila,...       



Nota No. 11
El desarrollo de la inteligencia entre los seis y los once años

La etapa de las operaciones concretas

Tenemos  un  estudiante  en  casa.  El  bebé  de  ayer,  hoy  va  al  kinder  o  está
comenzando la primaria y quizás este hecho nos incline a pensar que el desarrollo
intelectual  del  niño  de  aquí  en  adelante  es  trabajo  y  responsabilidad  de  los
maestros, y que en la casa solo hay que decirle "estudia!",  "haz las tareas!",  y
después reclamarle si las calificaciones son bajas. 

Entre los seis o siete años y los once o doce la inteligencia del niño recorre una
etapa decisiva, en la cual puede producirse un retraso respecto a lo que debería
ser si no se dan las condiciones necesarias para el avance esperado.

El  niño  hacia  los  seis  años  puede  imaginar  personas  y  objetos  conocidos  y
representarlos de diversas formas. Ha desarrollado un conocimiento práctico del
entorno en el que se enmarca su vida diaria lo que le permite ir de un lado para
otro dentro y en las proximidades de la casa, o por ejemplo en el parque al cual va
frecuentemente con algún adulto.  Empieza a reconocer el camino que va de la
casa  al  parque,  pero  no  puede  aún  dibujarlo  indicando  elementos  que  se
encuentran en él como una tienda, la Iglesia, cierto árbol especial ...etc.

Es hora de que el niño comience a reconocer su ubicación espacial,  familiar y
temporal  y  debe  ser  impulsado  a  ello.  Para  lograrlo,  son  útiles  los  siguientes
consejos  prácticos,  que  daben  ejecutarse  en  un  ambiente  de  afecto,  con
paciencia, sin querer que todo sea perfecto desde la primera vez:

1.  Si vive en una cuadra del pueblo y tiene vecinos a los dos lados de su casa,
dibuje usted en un papel o en un tablero que resulta muy útil  en las casas en
donde  hay niños,  tres  casitas  de  seis  rayas,  seguidas  sobre  una  línea,  (cada
casita  se  forma  con  un  cuadrado  unido  con  un  triángulo  que  es  el  techo);
enseguida señale la del  centro y dígale algo como: "ésta es es la casa donde
nosotros  vivimos".  Déjelo  que  la  mire,  que  si  quiere  le  pinte  la  puerta  y  las
ventanas. Después  pregúntele quién vive en la casa de uno de los lados y en la
del otro, para que el niño piense en sus vecinos y los identifique. 
    
2.  Vaya con el niño hasta un lugar cercano, que esté a varias cuadras de la casa,
que sea bien conocido por él: por ejemplo el parque, la Iglesia, un supermercado
o la casa de la abuela. Impúlselo a que cuente las cuadras, a que se fije en los
cruces que hay que hacer, y después, al volver a la casa, pídale que pinte la casa
pequeñita. Una vez que lo haya hecho, que pinte el camino que recorrieron hasta
llegar a donde fueron. No importa si al comienzo no lo hace bien. Al día siguiente
vuélvalo a hacer y pídale que se fije bien, a ver si su dibujo está correcto.

3.  Cada vez que haya oportunidad, impúlselo a que observe y tome nota de los



caminos que recorre, para que él mismo los dibuje. Lo que importa es que él se
interese  por  hacerlo.  Usted  puede  hacerle  preguntas  para  que  mejore  la
representación que haya logrado.
Según las habilidades que tenga para el dibujo, puede enriquecer sus mapas con
imágenes de las cosas que ve, para que se sienta estimulado por sus propios
logros. De todos modos, lo importante es que pueda dar razón de cómo llegar
desde un lugar a otro de los que él conoce y frecuenta.

4.  Dígale que pinte a las personas de la familia, que se pinte él y que diga el
nombre y el parentesco que tiene con cada uno de los que pintó.En esta edad es
muy importante que el niño llegue a ubicarse completamente en medio de los que
le  rodean:  Padres,  hermanos  y hermanas,  abuelos,  tíos,  primos,  amigos.  Que
pueda decir cómo es su relación con cada uno de los miembros de la familia, y
qué hace cada una de esas personas, y que pueda decir de los amigos el nombre
y algo de la historia de la amistad.

5. El tiempo es el más difícil de los entornos. Comience con día y noche. Que el
niño le diga lo que hace de día y lo que hace de noche. Siga con el orden en que
se  desarrollan  las  actividades  en  el  día,  desde  que  se  levanta,  el  baño,  el
desayuno...  hasta  que  se  acuesta.  Poco  a  poco  en  estos  ejercicios  va
apareciendo el "antes" y el "después". Si por ejemplo le ha enseñado a lavarse las
manos para comer, y los dientes al terminar, sin presionarlo ni regañarlo hágale
preguntas  sobre  qué  se  hace  antes  de  almorzar,  y  qué  se  hace  después  de
almorzar.  Cuando comprenda bien el  antes y el  después,  pase a:  ayer  y hoy,
luego a: hoy y mañana, y finalmente a: ayer, hoy y mañana. Esto puede llevar
tiempo,  generalmente  varios  meses  porque  no  sirve  cansarlo  repitiendo  de
seguido las actividades y preguntas.  No se desespere,  anímelo a que se vaya
familiarizando y ubicando en el tiempo las cosas importantes. Déle tiempo a la
inteligencia de su hijo. No lo compare con otros. Cada niño es único y tiene su
propia manera de aprender que es la mejor para él.

Es contraproducente introducir a un niño en operaciones aritméticas antes de que
se encuentre  ubicado al  menos en cuanto  al  espacio  en que se mueve,  a  su
relación con las personas que lo rodean y al antes, después, ayer, hoy, mañana.

Cuando  los  niños  aprenden  a  leer  o  los  elementos  de  la  aritmética  sin  estar
ubicados  en  el  mundo  en  que  viven,  no  los  comprenden,  se  les  aumenta  la
confusión y empiezan a perder el deseo de estudiar.

 



Nota No. 12
El desarrollo de la inteligencia entre los seis y los once años. II Parte
 
¿Cuáles son las primeras operaciones que el niño realiza?. 

Las  operaciones  de  las  cuales  hablamos,  son  todas  las  actividades  que  se
pueden hacer y deshacer, sea porque el niño mismo lo hace, sea porque lo ve.
Por ejemplo: Ordenar los juguetes y volver a desordenarlos. Caminar de un lado
del cuarto al otro y devolverse. Hacer bailar una perinola y dejarla caer. Reunión
de los papás y mamás de todos los niños del curso para la entrega de boletines y
separación para regresar cada cual a su casa; Dos niños que reúnen sus fichas
para formar una figura y después las separan y se las vuelven a llevar,..  estas
operaciones se pueden deshacer y a medida que se repiten situaciones similares,
el niño encontrará más fácilmente propiedades como por ejemplo que no importa
en qué orden se reúnan los padres ó las fichas, el resultado es el mismo, mientras
no cambien los objetos. Este reconocimiento de que las cosas se conservan y no
cambian aunque se las reúna y se las separe, o como en el caso de la perinola
que, aunque se haga bailar y se vea diferente, siempre es la misma, es la señal
de  que  el  niño  ha  entrado  de  lleno  en  la  etapa  que  Piaget  llama  "de  las
operaciones concretas".

Las nociones de conservación.  Mientras  el  niño  no tiene clara la  noción  de
conservación se encuentra aún en el período pre-operatorio. Cuando al trasvasar
el agua de un vaso a otro más estrecho, el niño de cuatro ó cinco años, habiendo
visto que es la misma agua dice que hay más porque el nivel es más alto, muestra
que  su  razonamiento  se  fija  solamente  en  lo  que  es  más  visible  y  no  en  la
transformación u operación que se ha realizado con el agua. No tiene la noción de
conservación ni la noción de la operación propiamente dicha, que es reversible,
puesto que el agua se puede regresar al primer vaso. En cambio a los siete años,
si su desarrollo es normal y no ha sido presionado a avanzar sin comprender, al
realizar el mismo experimento, va a decir inmediatamente: "Si es la misma agua,
hay igual cantidad en el segundo vaso que la que había en el primero": ya tiene la
noción de conservación. Si le pedimos que nos pruebe que es la misma cantidad
de agua, seguramente se limitará a volverla al vaso original:  comprende que la
operación se puede deshacer. Si le pedimos explicación de por qué el nivel es
diferente, comparará los vasos y dirá que porque el vaso es más estrecho, el agua
sube más: esta es la capacidad de observar las relaciones entre la forma del vaso
y la altura del agua.

¿Qué pasa cuando obligamos a un niño a hacer operaciones aritméticas antes de
que haya efectuado y comprenda muy bien las operaciones concretas, como las
que se han enunciado y otras muchas que se le pueden ocurrir al padre o madre,
al maestro y al mismo niño?

Pues  que  aprende  algo  que  no  entiende.  Puede  que  se  vea  muy  gracioso
haciendo  sumas  y  restas  y  que  se  sienta  orgulloso  de  la  aprobación  de  los



mayores.  Pero  ese gusto no le  dura  mucho porque son conocimientos  sin  los
fundamentos necesarios y, lo malo es que nadie se preocupa de devolverse para
llenar esos vacíos, cuando todavía es tiempo. De modo que después, el niño no
quiere hacer esas bobadas de ordenar y desordenar... etc, pero tampoco llega a
comprender realmente las operaciones con números que hace en su cuaderno.
Tampoco entiende los números. Solo los sabe decir de memoria y escribir.

Las operaciones del tipo que hemos descrito se denominan "concretas", porque
se realizan directamente sobre objetos presentes que el niño puede manipular.
Esto quiere decir que antes de pasar a problemas escritos,  el niño debe tener
clarísima la noción de que las cosas se conservan a pesar de que parezca que
cambian por alguna operación y que después la operación se puede deshacer, a
través  de  unas  cuantas  operaciones  con  objetos  que  haya  realizado  muchas
veces.

Para ayudarle a su hijo de seis o siete años, a avanzar verdaderamente en el
ejercicio de su inteligencia, puede seguir estos consejos prácticos:

1.  Vuelva al experimento de pasar agua de un vaso a otro que sea más angosto.
Pregúntele después de haberla pasado en cuál de los dos casos hay más agua.
Si contesta de inmediato que igual porque es la misma agua, pregúntele por qué
la diferencia de niveles. Si no lo sabe hágale observar el ancho de los vasos y que
saque la consecuencia por comparación: si el vaso es más estrecho, como el
agua es la misma, tendrá que subir más. Luego dígale que le pruebe que la
cantidad de agua no ha cambiado y espere hasta que devuelva el agua al vaso
original. Si la primera pregunta no tiene respuesta correcta, déjelo que él mismo
pase el agua de un recipiente a otro y verá que rápidamente descubre la
conservación de la sustancia.

2.Después "mida" con él el agua del vaso con un vasito más pequeño y haga
marcas en el vidrio para saber hasta dónde llega un vasito, dos
vasitos,..supongamos que salen en total cuatro vasos pequeños del vaso inicial.
Luego haga las marcas correspondientes con el mismo vasito, en el otro vaso...
Ahora traiga un nuevo recipiente con agua, (que tenga capacidad diferente del
vaso inicial, por ejemplo que sea de tres vasitos de agua, pero que el niño no sepa
esto. Usted debe haberlo preparado antes) y propóngale que use el primer vaso
marcado para  medir el agua.  Entonces, al pasarla al vaso marcado, el nivel
llegará a la línea de los tres vasitos. Luego páselo al otro vaso...

3. Saque en presencia del niño una barra nueva de plastilina. Cámbie su forma
haciendo una más corta y más gruesa, sin quitar ni agregar nada y pregúntele en
cuál de las dos formas hay más plastilina. Repita el procedimiento de preguntar el
porqué es igual, y de pedirle que le pruebe que no ha cambiado la cantidad de
plastilina. Luego propóngale que transforme de diferentes maneras la misma
masa y repita las preguntas cada vez que el niño le muestre su nueva creación.

4. Reúna en una bolsa ó caja cosas como fichas de juegos que ya no sirven,
tapas de frascos, botones, piedrecitas, conchitas, carretes de hilo ya terminados, y



cositas de ese género. (Este material es fundamental en el período del cual nos
ocupamos). Mejor que no haya juguetes terminados como carritos ó muñecos.
Para empezar, vacie el contenido de la bolsa sobre una mesa, ó en el suelo
donde el niño pueda jugar cómodamente. Que sea una superficie firme para que
no se deslicen los objetos de un lado a otro, como sucede sobre la cama. Pídale
que separe las cosas por "familias" como primer ejercicio. Cuando lo haga
pregúntele cómo se llama cada una de las familias que separó. No se preocupe si
en lugar de separar los botones en un lado, las fichas en otro, las piedras en otro,
lo hace de una forma en la que usted no había pensado: por ejemplo por colores
ó por tamaños, ó por alguna razón particular que él tiene. Acepte la explicación
que le dé y sugiérale otra forma de organización, y después otra... preguntándole
cada vez si hay más ó menos cosas que antes. No se trata de "contar" los objetos.
Es preferible que no cuente, solamente que separe el grupo grande en otros por
alguna propiedad que tengan ó que él les atribuya, como por ejemplo: los que
quedaron encima, debajo, a la derecha,... etc.  

Repita estos ejercicios con alguna frecuencia, hasta que su hijo por su propia
cuenta hable de que siempre son los mismos objetos, que no aparecen más
aunque se hagan más montones, o se formen en filas o en círculos,... en ese
momento, usted puede estar seguro de que el niño o la niña está listo para
enfrentarse a la comprensión de los números.



Nota No. 13

El desarrollo de la inteligencia entre los seis y los once años. III Parte

Esta etapa de los cuatro o cinco primeros años de la vida escolar de nuestro hijo o hija es
determinante en el nivel de desarrollo intelectual que  él o ella llegarán a alcanzar en su
vida completa. 

Un niño dotado de una inteligencia normal se interesa por aprender y por eso desea ir a la
escuela.  Eso no significa que sea hora de presionarlo  para que aprenda rápidamente
muchas cosas. El ritmo de la inteligencia es diferente. Es posible que el niño necesite
medio año completo o más para comprender todas las palabras que la profesora dice
oralmente, antes de que se interese por las palabras escritas. No hay ningún afán de que
sea capaz de leer antes que el niño de la vecina o que los niños de otro colegio. Lo que
interesa es que cuando aprenda a leer lo haga con gusto, porque ha comprendido que
leer es una llave para abrir la puerta de un mundo lleno de emoción y fantasía. 

En el campo de las matemáticas, el niño debe adquirir una cierta amistad con los grupos
de cosas, compararlos para saber cuál tiene más, cuál tiene menos, cuáles tienen igual
cantidad. Así es como la mente del niño se introduce en el mundo de los números.

¿Cómo adquiere el niño la idea de número?

Aprender  los números  NO es saber  sus nombres  y cómo se escriben.  Esto es lo  de
menos y lo más fácil si el niño por medio de la manipulación de objetos, comprende que
por ejemplo el total de las vocales es el mismo de los dedos de su mano derecha y el
mismo de un montoncito de tapas que él escoga poniendo una debajo de cada dedo de
esa  mano...  y  muchos  montoncitos  de  cinco  cosas.  Entonces  entiende  lo  que  es  el
número cinco y puede aprender que se llama así: cinco y que se escribe con el garabatico
"5"
En  adelante,  cada  vez  que  vea  el  símbolo  5,  recordará grupos  de  cinco  cosas,
empezando por los dedos de una de sus manos.

Al hacer esto mismo con cada uno de los números hasta quince o veinte, de manera que
lo  último sea saber cómo se escribe y lo más importante  sea mirar y comparar grupos
que tienen el mismo número de cosas, el niño avanza en apariencia lentamente, pero en
realidad se  prepara  para  enfrentar  los  conocimientos  posteriores  con una inteligencia
clara, con mucha ventaja, pero muchísima ventaja sobre los que recitan y escriben los
números hasta 100 en los primeros meses de colegio, siempre de memoria, siempre sin
entender nada de lo que significan. Porque una palabra y un garabato en sí mismos no
significan nada. Solamente cuando corresponden con algo que conocemos y entendemos
se convierten en signos y palabras que tienen un verdadero sentido.

La diferencia es profunda. Parece una tontería pero no es así: Cuando se empieza por
enseñar los garabatos con los que distinguimos los números y se los hacemos repetir y
repetir y los presionamos para que se acuerden de qué número se trata, pero en realidad
lo que queremos es que diga la palabra, no que comprenda el significado del número, el
niño empieza a memorizar sin entender nada y esto puede ser fatal para el desarrollo
futuro de sus habilidades matemáticas.  Estas prácticas acaban con la natural aptitud y
capacidad de entusiasmarse con la matemática,  que tiene todo ser humano normal al



nacer.  
 
Esto significa que el niño llega a entender lo que son los números después de un proceso
de operaciones concretas que genera la comprensión y formación de la noción inicial de
número,  y después el  concepto  del  mismo.  Cuando se empieza por  hacer  repetir  de
memoria los nombres de los números se está suprimiendo el concepto, reemplazándolo
por  la  memorización  del  mismo.  Las  consecuencias  de  este  "engaño"  no  se  ven
inmediatamente, pero están presentes en todas las dificultades que los niños y jóvenes
experimentan  con las  Matemáticas.  Si  los  maestros,  en  el  afán  de  recorrer  extensos
programas  comienzan a  presionar  a  los  niños para  que  memoricen  los  números,  las
tablas de la suma, para que hagan largas sumas en tiempos cortos, los padres pueden
ayudar  a  evitar  que  sus  hijos  atraviesen  falsamente  esta  etapa  de  las  operaciones
concretas, dedicando un tiempo a operar con ellos en el orden apropiado. Este ejercicio
ayudará a todos, adultos y niños, no solamente en el aprendizaje de las Matemáticas sino
en el logro de la madurez intelectual total. 

Cuáles son esas operaciones concretas que desempeñan un papel tan importante en el
desarrollo  del  concepto  de  número?  Son  los  juegos  de  ordenación,  clasificación  y
emparejamiento que se pueden realizar con fichas, con botones, con tapas de gaseosas,
con  piedras  pequeñas,  con  pedazos  de  madera,  con  bolas  de  diferentes  colores  y
tamaños, con fríjoles,..., y en fin con toda clase de objetos que, sin representar peligro
para el niño, sean fáciles de manejar, de revolver y de separar, de llevar de un lado para
otro, de intercambiar con otros niños...

Si usted quiere ayudar a su hijo a comprender lo que son los números, puede hacerlo
siguiendo algunos o todos los consejos que vienen a continuación.

1  .De la colección de cosas pequeñas uqe usted tiene, dígale que tome una manotada de
botones, ó de fríjoles, por ejemplo y los ponga de un lado; luego que tome una manotada
de piedritas y las ponga del otro lado, sobre la mesa. Luego que proceda a emparejar los
de un lado con los del otro, a ver qué pasa. Cuando lo haya hecho, preguntarle en cuál
grupo había más:  Es importante que sea por  el emparejamiento que el  niño saque la
conclusión de que había más piedras porque quedaron piedras solas,  ó al revés,  ó que
había la misma cantidad de piedras que de botones cuando no sobren de ningún lado, no
porque cuente los objetos.

2.   Ponga en la bolsa el mismo número de botones y de fichas, (por ejemplo tres de cada
uno), el mismo número de conchitas que de piedras ( por ejemplo cinco de cada uno) el
mismo número de fríjoles que de tapas de gaseosa ( por ejemplo diez de cada uno)....
puede  incluír  así grupos  de  igual  número  de  cosas  que  se  puedan  emparejar  sin
confundirse  con las  otras.  Revuélvalos  y pídale  que  los  agrupe  por  "cosas":  botones,
fichas, piedras,.... Luego que haya hecho esto, que ensaye a emparejar el primer grupo
con los otros hasta que encuentre uno con el que tenga la misma cantidad de cosas.
Luego que siga con los demás...al final pregúntele sobre cada par de grupos: cuál tiene
más objetos?, por qué sabe que hay la misma cantidad, sin contar los objetos.

3. Prepare el siguiente material. El mismo niño puede ayudar, en el patio, en donde no se
dañen los muebles:  Tome unas cien tapas de gaseosa y pintelas con vinilos  de colores
diferentes, por grupos de a diez: diez negras, diez blancas, diez amarillas, diez rojas, diez
azules oscuras, diez verdes, diez celestes, diez cafés, diez moradas, diez anaranjadas.
Cuide este material que será la clave de muchos progresos de su niño. Añada al material
diez  piedras  pequeñas  pulidas,  diez  conchas  ó caracolitos,  diez  monedas  de  mínimo



valor, y diez botones. Cada decena será una familia que llevará el nombre del color para
las tapas y el nombre del objeto para las otras cosas. 

4.  Ponga en una bolsa los siguientes elementos de su material: dos rojos, dos negros,
dos botones, tres blancos, tres verdes, tres piedras, tres azules, un caracolito, un celeste,
un morado, un blanco, un anaranjado, cuatro amarillos y cuatro  monedas: Entréguelos
revueltos al niño para que los organice por familias. Cuando lo haya hecho, que empiece
a emparejar el primer grupo con todos los otros, dejando ordenados los que tengan igual
cantidad de objetos que  él, después que pase al que siga, que no se pueda emparejar
con el primero y así hasta que presente una organización como la siguiente.

Sin desbaratar la organización, pídale que empiece a poner primero como una "escuadra
de un desfile" todos los que emparejaron con el que tenga menos objetos, después los
que tienen menos objetos entre los que quedan, después los que tienen menos entre los
que quedan... hasta terminar. Al final la organización hecha por el niño debe verse así:

5.   Ojalá todos  los días haga  el  niño algún ejercicio  de estos.  Usted puede variar  el
número de elementos de cada familia que ponga en la bolsa, para que resulten escuadras
diferentes al ordenar. También puede sacar por ejemplo seis piedras y decirle que vaya
sacando de a uno en uno y emparejando hasta que obtenga igual cantidad de cada una
de las otras familias. Si hay varios niños puede inventarles juegos en los que intercambien
objetos para que cada uno haga emparejamientos.  En ningún caso se ha hablado de
cuántos objetos se emparejan, sino de esa propiedad común que van teniendo los grupos
que se pueden formar como una "escuadra". 

---------------------------



Nota No. 14

El desarrollo de la inteligencia entre los seis y los once años. IV Parte

Es muy importante que el niño llegue a entender el espacio y el tiempo de manera práctica, a
través de actividades con objetos concretos.

¿Cómo llega el niño a comprender el espacio?.  
La comprensión del espacio es un proceso similar al de la comprensión del número. Se inicia
en los primeros juegos de movimientos y se va aclarando y perfeccionando a través de las
operaciones realizadas sobre elementos "continuos", como pedazos de cuerda, de cinta, de
cartón,  varas  y  varillas  de  materiales  no  peligrosos  ni  demasiado  pesados,  que  el  niño
"mide", compara para decir cuál es el más largo, corta para obtener uno "igual" a otro que ya
tiene, y dibuja sobre un papel, sobre el piso, en la pared, ó en donde le resulte fácil hacerlo.
Después vienen las figuras que arma con estos elementos:  triángulos, cuadrados, curvas
cerradas y abiertas,... y la distinción entre el "interior" y el "exterior", las figuras "vecinas", las
figuras "incluídas en otras figuras", las "separadas"...

El  tiempo.  La  noción  de  tiempo  también  puede  ser  mejor  asimilada  por  el  niño  si  es
motivado a seriar acontecimientos sucesivos que pueden ser partes simples de un juego:
primero hacer tal cosa, segundo tal otra,... y así, el niño va comprendiendo que es necesario
esperar a que se termine una etapa para comenzar la otra. Después, a percibir y comparar
intervalos de tiempo, por ejemplo entre los redobles de un tambor, que tratará de reproducir
sobre la mesa, y también por la comparación de las velocidades de móviles diferentes y las
anteriores actividades, llegará a comprender la velocidad como una relación entre el espacio
recorrido y la duración de la carrera.

El niño, al terminar esta etapa, si ha sido correctamente orientado y adiestrado estará en
condiciones de emprender con alegría, ánimo y éxito el estudio formal de todas las áreas del
conocimiento que se enfocan en el bachillerato y, posteriormente, en el campo específico de
la carrera que elija.

He hablado de los procesos de desarrollo intelectual del niño y de cómo ayudar para que se
cumplan  apropiadamente;  pero  no  se  puede  olvidar  que  el  ser  humano,  máxime  en  la
infancia,  actúa  como  un  todo  y  que  el  aspecto  afectivo  y  social  de  sus  relaciones  es
determinante en el interés que el niño tome por las actividades que se le proponen. Si el niño
no  siente  el  afecto  de  quienes  lo  cuidan,  no  responderá a  ningún  ejercicio  en  forma
apropiada,  será agresivamente  opuesto  a  los  juegos  que  se  le  quieran  organizar  y  no
desarrollará, o lo hará en una forma irregular y anómala, sus capacidades intelectuales.

Consejos prácticos para ayudar a un niño o niña a comprender el espacio y el tiempo.

1.  A los siete años aproximadamente, si aún el niño no lo ha aprendido, enséñele a
distinguir la derecha de la izquierda, no solamente en cuanto a sus manos sino en
situaciones prácticas como al llegar a una esquina, las dos posibilidades de cruce:
pregúntele cómo se cruza hacia la derecha y hágalo con él; repita a la esquina siguiente, y
haga un trayecto de unas cinco cuadras cambiando en algunas. Luego regrese con el niño y
anímelo a que diga hacia dónde hay que cruzar en cada esquina para aproximarse a la casa.

1



Si en algún lugar del camino hay dos árboles al frente, dígale que vaya al árbol de la
izquierda ó de la derecha sin señalarlo. Luego en la casa, pídale que reconstruya con
palabras el camino que hicieron. Si se equivoca espere la oportunidad de repetir el trayecto
con él. Si no se equivoca, ó sabe corregir los errores, motívelo a que pinte el recorrido.
Puede darle una base dibujando usted los cuadrados que representen las manzanas y el
lugar de la casa.

2.  En compañía del niño, hacia los ocho o nueve años de edad, elabore un plano grande de
las cuadras que rodean la casa para hacer ejercicios de localización de lugares y descripción
de las trayectorias que se pueden seguir para llegar hasta un punto determinado. 

3.  Al llegar del colegio pregúntele los nombres de algunos lugares por donde pasó en el
camino hasta la casa. Sobre algunos de ellos pídale detalles de ubicación, como si la Iglesia
estaba del lado derecho o del izquierdo cuando venía y recomiéndele que cuando vaya para
el colegio se fije a ver de qué lado queda. Después si el niño ha observado el hecho de que
un objeto fijo cuando él va en un sentido queda a su derecha y cuando él va en el sentido
contrario queda a su izquierda, oriéntelo a repetir este ejercicio en la casa, yendo y viniendo
por una línea que pasa cerca de una matera ó de una puerta, por ejemplo.

4.  Parte importante del desarrollo del concepto de espacio en el niño está ligado a la
capacidad de orientación. Enséñele a conocer el Oriente por la salida del sol. Después el
Norte como lo que queda al frente cuando pone su derecha hacia el Oriente. De aquí saldrá
naturalmente el reconocimiento del Sur y del Oeste. Si en el colegio lo ha aprendido, el niño
sentirá gusto de mostrarle a usted sus avances y no será tiempo perdido, pero si no lo sabe,
es muy importante que no pase el tiempo sin asimilarlo correctamente en el espacio real y no
solamente en los mapas.

5. Prepare el siguiente material: una vara derechita larga. (por ahí de metro y cuarta).
Pedazos de cuerda gruesita de unos dos metros, de metro y medio, de noventa centímetros,
de sesenta centímetros, de cuarenta centímetros (un pedazo de cada longitud), unos veinte
palitos de colombina ó agitadores para el café, unos veinte pitillos. Tiras de cartulina de 5,
10, 20, 25, 50 cm (cuatro longitudes escalonadas) por 3 cm de ancho. El juego es medir,
pero no con un metro sino con lo que escoja cada vez. 

Ponga la vara de un lado de la mesa. "Vamos a medirla con  pitillos": y espere a que el niño
comience. Empezará por un extremo de la vara poniendo al lado un pitillo; a continuación
otro pitillo,... hasta que lleguen los pitillos al otro extremo de la vara ó lo sobrepasen. Luego
cuenta los pitillos y se expresa el resultado diciendo que la vara es más larga que cinco
pitillos y menos larga que seis pitillos (si este es el número de pitillos). Ahora retire todos los
pitillos menos uno y dígale que cómo puede medir la vara con un solo pitillo, hasta que lo
haga convenientemente. 
Luego que el niño tenga claro lo que es medir, impulsarlo a que mida la misma vara con
palos de colombina y con uno solo, con tiritas de cartulina de las más cortas, de las otras, ....
etc. 
Preguntarle. Cuántos pitillos mide?, cuántos palos de colombina? Por qué son distintos los
números? Repetir este ejercicio con las cuerdas y medirlas con palitos de diferentes clases y
con las cuerdas más cortas...



6.  Con una de las cuerdas haga una rueda sobre la mesa: pídale al niño que meta la vara
larga adentro de la rueda. Va a decir que no cabe. Entonces pregúntele sobre cada uno de
los elementos que tiene cerca si cabe ó no cabe y que compruebe cada vez.    
Deje dentro de la rueda algunos objetos y otros por fuera. Pregúntele sobre alguno de ellos
si está adentro ó afuera, luego cambie las palabras por "interior" y "exterior" a la rueda.
Haga otra rueda por fuera que encierre a la primera. Ahora pregúntele que sucede con los
objetos que están adentro de la primera rueda para que conteste que están también adentro
de la segunda. Ponga algún elemento entre las dos ruedas y pregúntele en dónde está ese
elemento: Debe ser capaz de contestar que está en el exterior de la primera y en el interior
de la segunda. Luego sobre la situación de un objeto que esté fuera de la segunda: dirá que
está en el exterior de la primera y también en el exterior de la segunda.

7.  Para introducir al niño en la medición del tiempo golpee usted un tambor ó una olla tres
veces a intervalos regulares y pídale que repita él. Cuando lo haga bien, tenga usted un
instrumento, (pueden ser dos palos) y él otro. Dé usted dos golpes primero, tres, cuatro,y
que él dé cada vez otros tantos con el mismo ritmo. Luego tres golpes separados y tres más
seguidos,...Puede ingeniarse las variaciones que quiera siempre que el niño haya
reproducido correctamente los anteriores ejercicios. Luego puede hacer un diálogo en el que
usted da los primeros golpes y él contesta con el otro ritmo. Lo importante es que el niño
ejercite el sentido de la duración y la consiguiente medida del tiempo. 

8. Un último tipo de operaciones concretas que se pueden realizar con los niños es el de
comparar velocidades, con lo que el niño fija la relación entre espacio y tiempo, antes de
entrar en fórmulas ni problemas. El juego de las bolas que todos los niños varones juegan
entre los siete y los doce años es por demás importante en el desarrollo de habilidades para
medir distancias, tiempos y velocidades. Las niñas juegan poco a las bolas pero en cambio
saltan en la golosa o tángara en la cual se combina el movimiento del propio cuerpo con el
de la cáscara que se tira. Además el juego de yax introduce la medida del tiempo por medio
de la duración entre la subida y bajada de la pelota. Los padres pueden jugar con sus hijos
sin perjuicio para nadie. Las competencias de velocidad entre los niños ó entre sus perros ó
sus carritos a control son buenas en esta edad, siempre y cuando no se excedan en darle
importancia a los premios para los ganadores.

9.  Puesto que la televisión es un hecho que no podemos ignorar, conviene que siempre que
se dé la oportunidad, se estimule al niño a predecir el resultado de una carrera, la jugada
que seguirá en un partido, también a comparar  ventajas y desventajas de diferentes estilos
de participación en competencias de velocidad: natación, caballos, carros,...etc, que siendo
poco posibles en el mundo del niño, se le hacen accesibles a través de la pantalla.

-----------------------



Nota No. 15

El desarrollo de la inteligencia entre los doce y los quince años. I Parte

Entre  los  once-doce  y  los  catorce-quince  años,  el  estudiante  entra  en  la  etapa  del  desarrollo,
comúnmente conocida como la preadolescencia. En esta etapa la inteligencia debe desprenderse de
lo concreto, debe hacerse capaz de comprender los problemas reales y planear su solución en pasos
sucesivos, sin necesidad de operar con objetos como hizo durante los años anteriores.

Los padres y maestros no deben olvidar que para que los niños lleguen a este nivel, tienen que haber
recorrido el nivel de lo concreto. Suele pensarse equivocadamente que si en la preadolescencia el
niño no va a necesitar juegos con cosas para entender la Matemática, entonces esos juegos no son
importantes en la infancia y se le puede pedir que trabaje como si no los necesitara desde niño. Este
es  el  camino  más  seguro  hacia  el  fracaso  escolar  y  sobre  todo  hacia  el  fracaso  del  desarrollo
intelectual de los niños.

Si un niño ha recorrido apropiadamente la etapa de las operaciones concretas, hacia el final de la
primaria,  él solo, sin que nadie lo fuerce a ello, comienza a no necesitar la ayuda de las fichas o del
ábaco  para  resolver  correctamente  problemas  de  cierta  dificultad,  por  ejemplo  problemas  que
necesiten la aplicación en diferentes pasos, de tres operaciones o más. 

En esta edad el niño empieza a formular teorías acerca de lo que le rodea, de soluciones para los
problemas que a diario ve, muchas de estas teorías y soluciones están impregnadas de idealismo y
altruísmo en los chicos sensibles a los problemas sociales. Se produce una ampliación de los afectos
e intereses  más allá de los límites  que rodean físicamente  al  niño, y la inteligencia  abandona el
ámbito de las operaciones concretas y se transforma haciendo posible el razonamiento desligado de
las comprobaciones inmediatas. Este paso que marca el final de la infancia intelectual, solamente
puede ser dado por el niño si aprende a extraer los aspectos lógicos de todos los resultados que en
la etapa anterior obtenía en forma tangible. Este entrenamiento es una verdadera álgebra de carácter
general que proporciona al sujeto normal las potencialidades del pensamiento formal.

El  pensamiento  combinatorio.  El  primer  paso  hacia  la  formalización  del  pensamiento  es  la
generalización de las combinaciones dentro de un conjunto de objetos. 

Combinación de objetos. Por ejemplo, si tenemos cuatro fichas de diferentes colores frente al niño,
luego las tomamos todas y sin que se vea cómo quedan las repartimos de a dos en cada mano; al
preguntarle por los colores de las que tenemos en la derecha, el niño entre los siete y los diez años
se limitará a nombrar  en forma incompleta  algunas parejas:  roja  y amarilla,  verde y roja,  azul  y
amarilla...en el afán de comprobar si adivinó. El niño de doce años, aunque empiece tratando de
adivinar, pronto comprende que debe  proceder con más orden para no repetir ni olvidar ninguna de
las posibilidades, y sabe encontrarlas todas (6), aunque no piense en ninguna fórmula, que tampoco
se le pide.

Un  análisis  combinatorio  más  complejo  pero  aún a  nivel  de  operaciones  concretas  se  presenta
cuando pedimos al niño que de un conjunto que tiene al frente, en el que hay dos fichas rojas, dos
azules, dos amarillas y dos verdes, con los ojos cerrados, y previa desorganización de las ocho fichas
tome  dos  y  nos  las  entregue.  Ponemos  aparte  las  dos  que  él  nos  entregó y  tapamos  las  que
quedaron. Luego, con los ojos abiertos, él tratará de adivinar los colores de las dos fichas que tomó,
escribiendo todas las posibilidades. El niño antes de los once años dirá en desorden algunas de tales
combinaciones, pero de los doce en adelante, llega el momento en el que puede obtener todos los
casos posibles y dejarlos por escrito (10). Luego, al ver las fichas que había tomado, comprobará que
ese caso estaba entre los que anotó.  



Si un padre o madre de familia que conserve el material de tapas pintadas que preparó en la etapa
anterior,  se  propone  hacer  ejercicios  como el  que  acabamos de describir,  y después,  sin  fichas
concretas intenta encontrar la misma respuesta para el caso de que se añadan dos fichas negras a
las ocho anteriores, se dará cuenta de cómo debe trabajar  el cerebro para llegar a resolver esos
problemas, primero con ayuda de las fichas y después sin necesidad de ellas.    

No hay ningún problema si el niño desea continuar apoyándose en las fichas, pero debe llegar el
momento en el cual no las necesite, aunque se demore más tiempo en resolver la situación que se le
plantee.

Los crucigramas,  el  juego de palabras cruzadas (Scrabble),  los cuadros de letras para encontrar
palabras, y otros similares ayudan mucho en esta etapa al desarrollo de la capacidad de pensar,
separándose poco a poco de los objetos concretos.

Un ejercicio interesante es dar al niño cuatro o cinco letras,  por ejemplo, O,R,A,M, y pedirle que
encuentre todas las palabras verdaderas o inventadas que se puedan formar con ellas (24 en este
caso). Siempre necesitará un papel y un lápiz para escribirlas. Lo importante es que descubra que
para que no se le escape ninguna, tiene necesidad de establecer cierto orden y lo haga.

Después se  puede complicar  la  cuestión aumentando el  número de letras  o repitiendo alguna  o
algunas de esas letras.

Estos ejercicios inician al joven en la práctica del pensamiento combinatorio.

--------------------------------------



Nota No. 16

El desarrollo de la inteligencia entre los doce y los quince años. II Parte

La práctica de la Lógica del pensamiento.

Para que el estudiante logre la plena capacidad de pensar lógicamente es muy importante que se
aproxime  a  los  conceptos  fundamentales  de  la  lógica  a  través  de  ejercicios  de  lenguaje  y
pensamiento como los siguientes:

Negación  de  un  enunciado.  Si  decimos  "mi  vestido  es  blanco",  cuál  es  la  negación  de  ese
enunciado? El niño puede contestar que es "mi vestido es negro". Entonces le preguntamos que si él
cree que "mi vestido es negro" es la única negación de "mi vestido es blanco". Si continúa pensando
que sí, entonces le preguntamos qué pasa si decimos "mi vestido es verde", ¿es o no es negación de
"mi vestido es blanco"? Hasta que el niño se dé cuenta de que la mejor forma de negar de una sola
vez que  "mi  vestido  es  blanco"  es  decir  "mi  vestido  NO es  blanco".  Porque  la  negación  de  un
enunciado debe ser única.

Este concepto de negación de enunciados se aclara mediante la repetición reiterada de diferentes
ejemplos, usando proposiciones apropiadas que no den lugar a dudas. Por ejemplo. Supongamos
que "Juan hizo sonar la campana a las diez" es un hecho cierto en el colegio en donde estudian
Juan,  María y muchos otros  amigos.  Si  decimos que  "María hizo sonar  la  campana a las  diez",
estamos asegurando un hecho falso que corresponde a un caso de negación de que fue Juan el que
tocó la campana. A continuación se puede hacer una lista de muchos que no tocaron la campana a
las diez. Entonces, ¿cómo expresar la negación de "Juan hizo sonar la campana a las diez" en una
sola proposición? El niño llegará a la conclusión de que la forma más sencilla de lograrlo es con la
proposición "Juan No hizo sonar la campana a las diez".

Combinaciones de dos ideas o enunciados.El juego de las combinaciones se puede hacer con
ideas.  Realice usted solo los ejercicios siguientes y después propóngaselos a su hijo, paso por paso,
como un juego inteligente, no como una tarea pesada. 

Antes de empezar, pídale que pinte en su cuaderno un avión y una torre y los coloree a su gusto con
la condición de que cada una de las figuras sea de un solo color. Con estos dibujos a la vista, puede
comenzar.

Ejercicio 1.  Combinar dos enunciados con "y":

a.  Escoja las dos ideas que son comprensibles, posibles e interesantes para el niño, por ejemplo: "el
avión es rojo";  "la torre es negra"; y sus negaciones: "el avión no es rojo"; "la torre no es negra";
(Ojo: El niño no tiene que cambiar los colores que le haya puesto a sus dibujos)

b.  Pídale que escriba una lista de todas las maneras y órdenes distintos, incluidas las repeticiones,
en  que  sea  posible  combinar  dos  de  estos  cuatro  enunciados,  poniendo  "y"  entre  ellos.  (Una
combinación en cada renglón, para facilitar). Por ejemplo: "el avión es rojo y la torre es negra", "el
avión es rojo y la torre no es negra", "el avión es rojo y el avión es rojo",  "el avión es rojo y el avión
no es rojo", "la torre es negra y la torre no es negra"...etc. Espere a que lo haga, sin apremiarlo.

c.  Explíquele que en el lenguaje común, cuando decimos "Juan es mi padre y Luis es mi hermano",
este enunciado que se forma con dos enunciados más simples y tiene una "y" en medio, solo es
verdadero si  los dos que lo forman son verdaderos.  En cualquier  otro  caso es falso.  Pídale que



aplique esta regla al ejercicio que él tiene listo en su cuaderno:

d.  Apenas tenga todas las proposiciones compuestas escritas (16) pídale que conteste, de acuerdo
con el avión y la torre que  él  pintó ¿Cuáles de las combinaciones quedaron verdaderas y cuáles
resultaron falsas?, poniendo una V o una F al frente de cada combinación. 

e.  Para la lógica, igual que en nuestro lenguaje de todos los días, repetir un enunciado no cambia su
carácter.  De  modo  que  si  es  verdadero,  al  decirlo  dos  veces  con  "y"  en  medio,  sigue  siendo
verdadero o, si es falso, al repetirlo sigue siendo falso.

f.  Estudie con él una por una, todas las combinaciones, mirando los colores del el avión y de la torre
que él dibujó, y discuta con su hijo cuando no esté de acuerdo. (Solamente 4 de esas combinaciones
deben resultar verdaderas)

2. Combinar dos enunciados con "o"

Siga todos los pasos del ejercicio anterior con los mismos enunciados y los mismos dibujos, pero
combinándolos con "o". Tenga presente que en el sentido en que usualmente decimos: "Lava la loza
o barre  la  casa"  queremos  significar  que  debe  cumplir  al  menos  una de las  dos  órdenes,  pero
también puede cumplirlas ambas y resulta cierto. Este es el sentido de la "o" en lógica, a menos que
se diga expresamente otra cosa. (De las 16 combinaciones, 12 deben resultar verdaderas)



Nota No. 17

ACERCA DE LO QUE INFLUYE EN LA EDUCACIÓN DE UNA PERSONA

¿Qué cuestiones influyen en la formación de una persona?

El ser humano se forma por el conjunto de: motivaciones, límites, rutinas,
creencias, habilidades, pensamientos y acciones del entorno y por las
respuestas de sus propias potencialidades a todos los estímulos que actúan
sobre él.

¿Qué elementos forman el entorno de una persona?

El entorno de cada ser humano está formado por:

El ambiente físico, por ejemplo la casa y las cosas de la casa, el orden o
desorden que permanezca en la casa, el barrio, el pueblo, la escuela y el lugar
de trabajo a los que asiste esa persona y todos los lugares y cosas que ve
periódicamente como parte de sus rutinas y quehaceres.

El ambiente humano, que está constituido por las personas que lo rodean en
forma cotidiana, con sus cualidades y defectos, con sus actividades, sus
sentimientos, pensamientos, gustos, manera de hablar, y en fin con todos los
elementos de sus respectivas personalidades.

El ambiente cultural, que se forma por la historia de las personas y los lugares,
por las costumbres, las artes, los intereses intelectuales, las tradiciones... y
todo esos elementos que nos hacen reconocer como pertenecientes a cierta
comunidad específica y no a otra.

¿Cuál es el entorno de un niño pequeño?

El niño comienza su existencia sumergido en el grupo conformado por las
personas que cuidan de él y viven en común, que es lo que llamamos familia.

Todo lo que vive y sucede dentro de la familia constituye el entorno del
pequeño e influirá definitivamente en su vida, en su educación y en su
felicidad.

Si existe algún tipo de unidad entre los miembros de la familia, el elemento que
determina esa unidad será el que domina la formación de las conductas y
motivaciones iniciales, las cuales a su vez determinarán en gran medida las
decisiones y acciones posteriores del sujeto.

No significa esto que hayamos de esperar que nuestros hijos sigan fielmente la
trayectoria que nosotros hemos recorrido sino que serán todos aquellos por
qué y para qué hacemos las cosas que cada día, los que les ayudarán a dar
sentido a sus vidas o los harán crecer como hojas en un remolino, un día para



un lado y otro día para otro...

En resumen, no son nuestras conductas las que sirven de modelo a los
menores, sino nuestros pensamientos, nuestros deseos, nuestras ambiciones,
por ocultas que las tengamos, las que serán elegidas automáticamente como
patrones de conducta por los niños y jóvenes que conviven con nosotros.

Por mucho que un padre o una madre se esfuerce por ocultar sus odios y
rencores, no podrá evitar que ellos broten en sus hijos. 

Lo que tienen que hacer ese padre o esa madre es tratar de eliminar de su
corazón esos odios y rencores, así su hijo, percibirá sobre todo el esfuerzo que
su progenitor hace por liberarse de esas cadenas que lo oprimen interiormente,
que son los cadenas de odio y rencor y al crecer dará muestras de voluntad de
superar sus propios impulsos similares. 

¿Qué opciones tenemos para mejorar el entorno familiar y que nuestros
hijos lleguen a ser personas verdaderamente educadas?

La verdadera opción para que se logre el “mejor ser de nuestros hijos”,
comienza con la aceptación expresa ante nosotros mismos de la existencia de
aquellas debilidades o vicios que nos esforzamos por ocultar, seguida del
deseo de vencerlos.  En el mismo momento en que enfrentamos el sentimiento
atávico de repulsión hacia determinadas características de otras personas y lo
sometemos a un análisis de sus causas, de las razones por la cuales existe en
nosotros, de la conveniencia de eliminarlo, entonces ese sentimiento, aunque
no desaparezca comienza a estar sometido a nuestra razón y esto le quita la
fuerza para transmitirse incontroladamente a los niños.    

Reconocernos equivocados y dominados por impulsos y motivaciones que no
son buenas, es eliminar el primer obstáculo entre nuestros hijos y nuestro
deseo de que sean mejores que nosotros. Luego seguirá luchar contra esas
motivaciones, como una búsqueda de la libertad e integridad personal, clave
de la felicidad.  

¿Pero qué es la felicidad?

La felicidad es el acuerdo profundo entre lo que realmente deseamos y la vida
que vivimos. 

Y, ¿Cómo ayudamos para que nuestros hijos puedan llegar a ser felices?

Si nuestros deseos van más allá de querer solamente dinero y placer para
nuestro propio cuerpo, si tenemos metas que están más arriba de las rutinas
de cada día, entonces les transmitiremos a nuestros hijos esa proyección hacia
fines más amplios y seremos fácilmente disculpados por ellos cuando
cometemos errores. Pero si nuestros deseos solamente se refieren a nuestro
propio placer, por muchos discursos y normas que les impongamos no



lograremos que ellos deseen realmente llegar a ser mejores que nosotros,
trabajen por conseguirlo y  se conviertan así en seres verdaderamente felices.



Nota No. 18

Influencia de la familia en los resultados de la educación de los hijos.

Además de la ayuda para que los niños crezcan física e intelectualmente de manera apropiada a su edad,
la familia determina en su casi totalidad el éxito futuro de los hijos, por la influencia que ejerza sobre
ellos en  años de infancia y adolescencia.

Lo más importante en este sentido es lo que los padres, o la madre si es ella cabeza de hogar o quien
esté a cargo de los niños, deseen realmente para sí mismos y para esos niños.

Por esto, aunque haya pobreza e ignorancia en los adultos, si ellos desean mejorar y se esfuerzan para
poder ayudar a sus hijos, los hijos al crecer van a ver el esfuerzo del padre o de la madre y aprenderán
sin necesidad de que los castiguen ni los premien, a esforzarse también. 

¿Qué cosas se deben proponer los padres de familia?

Deben proponerse metas que sean más altas que el solo repetir cada día una rutina. Por ejemplo, aunque
el padre tenga un trabajo pesado y aburrido en una fábrica, debe sostenerse pensando en disfrutar con su
familia en el fin de semana con alguna diversión para todos, que puede ser jugar al fútbol con ellos o ir
a ver un partido del barrio o mirar un bonito programa de televisión y comentarlo con todos, o ... algo
que lo anime para continuar haciendo lo que tiene que hacer cada día.

A medida que va realizando esos proyectos de vida familiar, empieza a sentir la necesidad de hablar a
sus hijos de cómo podrían vivir mejor, de si se le ocurre algo para que pequeñas cosas vayan
progresando en la casa, como arreglar una puerta que no cierra bien, como conseguir el poquito de
cemento para pegar bien una baldosa que está suelta, como eliminar una fuga de agua que hace
imposible usar el lavaplatos... etc,  y él mismo también pueda progresar teniendo ideas mejores en su
mente, por ejemplo porque escucha un programa de radio o lee un libro sobre la educación y lo va
comentando con su esposa y con sus hijos, o se reúne con amigos para comprender el funcionamiento
de una máquina nueva que hay en el trabajo...

Entonces, cuando el padre o la madre saben qué quieren, empiezan cada día pensando cómo hacer bien
las cosas de ese día y comentándolo en familia.

Es importante reconocer que “hacer bien lo que hay que hacer cada día” es solo una frase que puede
tener consecuencias no tan buenas como parece, porque el significado de “hacer bien” procede del fin
que se propone alcanzar. Si ese fin se refiere solamente a evitar la pérdida del trabajo o a acumular
dinero solo por tenerlo, el esfuerzo de cada día se hace por una causa vacía y carece de valor en sí
mismo. Ese mismo esfuerzo cuando se hace para lograr un verdadero beneficio para las personas más
queridas, se convierte en una actividad que se hace con ánimo y entusiasmo y es este ánimo el que se
transmite a los hijos desde que son pequeños y les ayudará a sostenerse en el futuro cuando tengan
dificultades, para conseguir lo que se proponen. 

Lo primero cuando un adulto se dispone a comenzar un esfuerzo, como un nuevo trabajo o estudio, es
fijar claramente el por qué y el para qué lo va a hacer y después irá viendo con claridad lo que le
conviene hacer en cada etapa de su nuevo trabajo. Solamente en ese momento podrá saber que
realmente “hace bien lo de cada día”, cuando comience a ver que se aproxima a lo que verdaderamente
se ha propuesto.



El dinero, el trabajo, los negocios, son todos medios para conseguir lo que deseamos. Por eso es tan
importante que los adultos sepan lo que desean, para que sus vidas no estén como al vaivén de lo que la
suerte vaya poniendo delante.

Todos conocemos casos de personas que han conseguido mucho dinero y con él no lograron nada de
valor, al contrario ese dinero ha sido causa de infortunio para sus seres queridos. El dinero en sí mismo
no es malo ni bueno. Lo es el objetivo que se busca con él.

¿Y, si la familia es  muy pobre, cómo puede ayudar?

Cuando hay gran pobreza y el padre o la madre no consiguen un trabajo bueno y estable, tienen que
hacer el esfuerzo de mantener el ánimo, de buscar ayuda en las personas conocidas que puedan darles
una mano, de ahorrar lo poco que tienen para que alcance más tiempo y aprovechar las oportunidades
de trabajitos ocasionales mientras mejoran las condiciones. Sobre todo tienen que hablar en la familia,
sin exagerar, acerca de la situación y de lo que pueden hacer para lograr mejorar. Esto hace que los
niños aprendan a enfrentar la realidad, que cuando estudien vayan pensando cómo ese estudio puede
ayudar a resolver los problemas de la familia, así lo que aprendan se les grabará mucho más. Además
ayudarán en las tareas de la casa que puedan de acuerdo con su edad, para facilitar al padre o a la madre
mientras salen a buscar trabajo y lo mínimo para sostenerlos a todos.

Esto de ser capaz de conservar el ánimo y continuar esforzándose en los días malos, es el indicador de
que un ser humano ha logrado una educación de calidad. De nada sirve la desesperación. En esos
momentos sirve pensar en posibilidades y trazar planes de acuerdo con esas posibilidades e involucrar a
todos los miembros de la familia en los esfuerzos conjuntos para salir adelante. Mantener la fe en la
vida y la voluntad de continuar buscando formas de mejorar las condiciones de probreza y atraso, logra
mucho más que gritar sobre las injusticias de los patrones o de los gobiernos a los que se culpa de tener
sin trabajo a tantos hombres y mujeres en el país y en el mundo. 

¿Qué es lo más importante en el desarrollo de los niños dentro de la familia?

Lo más importante es la comunicación entre todos los que forman la familia y viven bajo el mismo
techo. Una comunicación que tenga elementos valiosos, que sea de cuidado y afecto hacia los niños, de
comprensión y respeto entre todos. No significa que nunca haya disgustos ni peleas, pero sí que esos
desacuerdos se resuelvan para que no se conviertan en enemistades y rencores, que aunque se disimulen
siempre influyen en el ánimo de los niños y dañan sus posibilades de ser felices.
 
Hablar con los niños, aún con los bebés, contarles del trabajo, de las esperanzas e ilusiones, de los días
malos, de los amigos. Est, o siempre que sea verdadero, es el ambiente mejor para el crecimiento de los
hijos hacia convertirse en seres humanos mucho mejor preparados para enfrentar las dificultades que
van a encontrar en sus propias vidas, para comprender la importancia de estudiar y entender y no solo
de ir a un colegio y después, tal vez, a una universidad y sacar un título sin saber al final nada de lo que
le enseñaron. 

Educar bien a los niños no es difícil siempre que eso sea lo que de verdad deseamos y que lo deseemos
por el amor que les tenemos a ellos y no porque nos dejen la vida en paz o para presumir frente a
nuestras vecinas menos afortunadas. Es importante que entendamos que mientras más niños lleguen a
una educación de calidad, más feliz será el mundo en el que vivirán nuestros hijos. Por eso, ayudemos a
otros padres y madres a entender lo que nosotros vamos entendiendo de cómo educar a nuestros niños
en medio de la familia.



Nota No. 19

El respeto en la familia.

¿Qué entendemos por respeto?

El diccionario define "respeto" como: "Justa valoración de las excelencias
morales de una persona y acatamiento que por tal causa se le hace".

Esto significa que si una persona no ve en otra ningún tipo de excelencia
moral, no la puede respetar y por tanto no va a aceptar y acatar con buena
voluntad lo que esa persona diga o mande.

Hablemos de respeto entre padres e hijos.

¿Cómo puede lograr un padre o madre de familia que sus hijos lo
respeten y obedezcan?

Los padres deben tener excelencias morales que los hijos valoren justamente y
en consecuencia acepten su autoridad y cumplan lo que ellos disponen. 

Estas excelencias morales están en la manera de vivir con responsabilidad, en
el esfuerzo por realizar su trabajo honestamente de la mejor forma posible, en
la bondad y afecto con que los padres se traten entre sí y traten a sus hijos, en
la capacidad de reconocer sus equivocaciones y de disculparse cuando han
ofendido a otras personas.

El miedo y el obedecer por miedo al castigo o por conseguir premios ofrecidos,
no es respeto. Un padre o madre de familia no puede creer que sus hijos lo
respetan porque hacen todo lo que les dice para evitar que los golpee o los
catigue de otras formas. Esto solo es algo pasajero. Cuando crezcan y estén
lejos olvidarán todo lo que tuvieron que hacer bajo presión y, si no aprendieron
la responsabilidad y la honestidad del ejemplo de sus padres, no la van a
practicar aunque les hayan dado mucho palo mientras fueron niños.

Entonces, ¿no hay que corregir a los niños? 

A los niños es necesario corregirlos cuando cometen faltas o errores. Pero eso
no significa necesariamente que haya que castigarlos y menos aún golpearlos
o encerrarlos. 

Los castigos violentos no corrigen ningún defecto ni hacen que el niño sienta
verdader respeto por quienes lo castigan: solamente atemorizan y van
acumulando rencores en el fondo de los corazones infantiles.



¿Qué son castigos violentos?

Todo castigo que produzca dolor físico o angustia en el niño, es un castigo
violento, 

¿Entonces cómo se debe corregir a los hijos para que aumente el respeto
por sus padres?

Los padres deben decir claramente a sus hijos cuándo y por qué han cometido
un error o una falta y explicarles por qué deben evitar esas acciones, cuáles
son las consecuencias si no aprenden a dominarse o a cumplir con sus
obligaciones.  Siempre deben hablarles pensando en el bien de los hijos y no
en su propio mal genio y desespero. La corrección de los hijos tiene que ser
fruto del amor y no algo como un disfraz de sentimientos de ira y de venganza.

¿Y los padres deben respetar a sus hijos?

Los hijos tienen la posibilidad de lograr el respeto de sus padres en la medida
en que vayan dando pruebas de progreso en el cumplimiento de sus
obligaciones, en el dominio de sus impulsos de golpear a otros niños o de
ofender a otras personas.  Los padres deben expresar claramente el respeto
por lo que sus hijos logran en su propio crecimiento moral.

Sin embargo, la aproximación a la excelencia moral de los niños y jóvenes no
es otra cosa que el reflejo de la excelencia que ellos ven y sienten en sus
mayores.

¿Qué deben hacer los padres para que se logre el respeto en la familia?

Ante todo es necesario que los adultos hagan un poco de conciencia sobre sí
mismos para identificar realmente cuáles son los aspectos de su propia
personalidad que merecen el respeto de los hijos y cuáles los que producen el
efecto contrario, de desprecio, de pérdida de la fe en ellos, de disimulo y
mentira para salirse con la suya y evitar los castigos.

Los niños quieren sentirse verdaderamente orgullosos de sus padres, no
porque tienen mucho dinero ni porque saben mucho, sino porque cumplen con
sus obligaciones, porque los quieren y les ayudan a ser mejores, porque les
manifiestan admiración y respeto por lo que van alcanzando en el campo del
comportamiento, del dominio propio, del esfuerzo por cumplir con sus deberes
tanto en la escuela como en la casa.

Si los padres tratan de ser mejores dentro de sí mismos y en la forma como se
desempeñan en su trabajo y en la casa, los hijos los respetarán cada día más
y a su vez se esforzarán por ser mejores para darles gusto y sentir que se
ganan el respeto de ellos. Así la educación en familia, hace que todos
progresen y se sientan mejor cada día.



Nota No. 20

El RESPETO EN LA FAMILIA. (Segunda parte)

A veces los adultos tienen grandes virtudes que ignoran.

Una mamá de mal genio, que tiene tánto que hacer y vive angustiada por la falta de dinero, por ejemplo,
al punto que casi ni habla con su hijo, y si lo hace, lo hace de mal modo, esta mamá está próxima a
creer que carece de toda excelencia moral y que no merece el respeto, y por tanto aguanta muchos
malos tratos y groserías de aquellos por quienes todo el día se sacrifica. 

Si reflexiona un poco puede darse cuenta de que tiene más virtudes de las que piensa, que su esfuerzo y
sacrificio constante le quita el ánimo alegre, pero que sí tiene en su propio ser calidades de excelencia
moral. Esta sola reflexión produce un cambio en su mente y la llevará a pensar seriamente cómo puede
corregir el mal genio que es fruto de una tensión permanente, cómo lucir mejor ante su hijo y los
amigos de su hijo, para que él descubra los tesoros ocultos del ser que apenas considera como
proveedor de sus comidas y aburrido entorpecedor de sus programas.

El respeto hacia cada uno debe existir primero en el propio ser.  Yo necesito razones verdaderas para
respetarme a mí mismo. Estas razones sostienen mi buen ánimo y son percibidas por mi hijo,
induciéndolo a tratarme respetuosamente en medio de la confianza y del cariño.
Entonces la primera pregunta que debe hacerse el adulto que se siente irrespetado por el joven o el niño
es:

¿Cuáles son las excelencias morales que poseo, que merecen el respeto de mi hijo pero que él no
percibe?

Porque soy su padre.  Ese es un hecho que por sí solo no garantiza ninguna excelencia moral y por tanto
ninguna demostración de respeto.

Porque vivo y muero por él. Todos mis esfuerzos lo tienen a él como objetivo final: su estudio, su
salud, sus diversiones, sus éxitos….

Pero entonces, ¿qué pasa que no se da ese respeto?

Tal vez mis esfuerzos tienen un poco de teatro o de intenciones torcidas. Vivo y muero porque se me
considere un padre excelente, el mejor padre o madre de mi barrio o de mi pueblo o de mi familia
paterna, y a mis hijos los más afortunados y mejor vestidos de todos….  Ahí no hay ninguna excelencia
moral. Buena dosis de vanidad y de egoísmo y un poco de generosidad con lo material.

Tal vez, como en el caso de la madre angustiada, el niño no sabe lo mucho que es amado y no puede
medir el nivel de sacrificio de su padre porque lo que afectivamente percibe casi siempre es un rechazo
o falta de interés. 

Solamente el adulto decidido a encontrar sus verdades identificará el nivel real de su excelencia moral y
podrá actuar a partir de esa verdad.

Si el padre o la madre cambian la actitud dura y mandona por el cariño que se escondía detrás de ella, el
niño no está prevenido responde  inmediatamente y cambia su falta de respeto y rebeldía por afecto y



respeto verdadero.

Entonces comienza a crecer la armonía dentro del respeto. Sin duda habrá dificultades y crisis, pero este
ejercicio de introspección en busca de las razones para respetarnos a nosotros mismos, será el
salvavidas en las tormentas venideras.

Si el padre o la madre busca el respeto por medio del consentimiento de todos los deseos aun los
caprichos de sus hijos, no lograrán el respeto de ellos porque tampoco tienen el suyo propio.

Si el adulto niega su propias acciones y pensamientos con la mentira, o si desprecia el mundo de los
jóvenes, sin intentar siquiera comprender algún aspecto del mismo, no va a recibir respeto del joven.

Igual sucede si el adulto no progresa interiormente en nada. Si permanece al margen de los adelantos de
la ciencia, si no sabe nada del mundo actual, si se limita a un pasar siguiendo sus viejas costumbres y
cantaletas, el joven no ve en él un modelo que lo estimule a mejorar, a estudiar, a conocer. No se siente
inclinado al respeto por él.

No se trata de que todo padre o madre tenga que estar siempre estudiando como un escolar, pero sí que
atienda a los cambios del mundo actual y que converse con su hijo acerca de cómo él y sus amigos ven
y sienten la sociedad, el sexo, la música, la ciencia, … qué es para ellos lo importante y  qué lo que
carece de importancia.

La construcción del respeto entre padres e hijos nace del respeto que los adultos tengan por sus propias
calidades morales, de su voluntad y esfuerzo por ser verdaderos en lo que dicen ser, del empeño en
lograr lo mejor para sí mismos y para sus hijos.

Es importante hablar nuevamente de la práctica del castigo como medio de obtener el respeto. El
“respeto” que sobreviene del castigo severo es más miedo que respeto. La aparente sumisión que sigue
a una golpiza o a un encierro prolongado, tiene unas connotaciones en la mente del joven que no
enaltecen moralmente al autor del castigo: solamente agudizan el antagonismo y disfrazan de sumisión
y respeto lo que es simplemente defensa propia.

Eso no significa que no se deba corregir a los jóvenes y niños. Es un deber cuya omisión hace bajar esa
excelencia moral que buscamos. Cuando el niño obra mal, deliberadamente o por ligereza, es necesario
que el adulto reaccione y lo corrija, indicándole el por qué y para qué lo hace. Que el niño se dé cuenta
de que no es una diversión sino un deber hacerle ver los errores. 

Cuando la falta ha sido deliberada e intencional, debe, además de la corrección verbal, tener una
reparación que haga ver al joven que sus derechos tienen límites y que toda acción tiene consecuencias
que debemos aceptar. Esta reparación tiene la función de grabar más fuertemente en la  mente del
menor las razones por las cuales evitará en lo futuro reincidir en la falta, y puede ser conversada y
acordada entre las partes.

Esta conducta que parece clara, en los hechos se torna a veces impracticable, pero el padre o la madre, o
ambos, deben siempre completar los pasos de:

 Expresar verbalmente su desacuerdo con el hecho reprensible, indicando las razones y las
consecuencias del mismo.

 Invitar al niño para que acepte reparar su acción o imponerle una forma de hacerlo, sin violencia, de



forma que él sienta que no es falta de amor sino preocupación por su bien.
 Exigirle el cumplimiento de la sanción.
 Tratarlo con amor y sin resentimientos.

Cultivar el respeto es posible. Comencemos.


